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Santa Marta era una villa 

de malvón y rosaleda, 

laureles en la vereda 
y plaza con catedral. 

La gente se saludaba 

y había noches de retreta 

con muchachos en la vuelta 
y banda municipal. .. 

... Santa Marta tenía domingos 
de asados y vino, de ruedas de amigos 

en noches de truco, guitarreada y canto. 

En tardes de invierno fritando y mateando. 
La gente tenía más tiempo y podía 

compartir las cosas simples de la vida 
de aquella ciudad. 

El progreso poco a poco 

fue cambiando a Santa Marta: 
la televisión por cable 

y el acceso a la lnternet. 

La gente se fue olvidando 

de sus cosas cotidianas 

ahora habla en otro idioma 

y vive en otro lugar ... 

... Santa Marta está informada 

de la cumbre de Ginebra 
si la reina estuvo enferma 
o Palermo erró un penal. 

Todo el mundo vive al tanto 

de un millón de cosas nuevas 
pero ya nadie se entera 

lo que pasa en su ciudad. 

Y aunque es malo mantenerse aislado
cuando todo el mundo está tan conectado 

si el diablo gobierna hay que tener cuidado 

la cultura nunca puede estar de lado 
no todo está en venta, no todo es mercado 

árbol sin raíces no aguanta parado 

ningún temporal. 

Fragmentos de la canción ""Santa Marta., de larba11ois -Carrero 
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l. I NTRODUCCIÓN 

Rie l la  y Romero (en Bertu l lo 2004) establecen que existe entre los  c ientistas soc ia les, un  
agitado debate en  torno a l  fenómeno de la  "nueva rura/idad ". Encontramos por un lado, 
los que p lantean que las transformaciones socioeconómicas ocutTidas en los ú l t imos años 
han generado nuevos fenómenos que han constituido una rural idad nueva y por otro, 
aquel los que establecen que se trata básicamente de una forn1a dist inta de percibir  los 
espacios rura les y sus problemas contemporáneos. La presente i nvestigación se basa en el  
primer supuesto. 

Las expresiones de una rural idad emergente, que fueron el resultado de profundos 
cambios estructura les ocu1Tidos en los últ imos años, suponemos se manifiestan actualmente 
en la zona que abarca la i nvestigación, es decir, la secc ión censal n úmero siete del 
depaitamento de Florida. Las man i festac iones son las s igu ientes: cambios profundos en el 
empleo y en los mercados de trabajo  rural y urbano, el  crecimiento de activ idades no 
agrícolas en el  medio rura l di sperso, la p luriactiv idad del trabaj ador rura l ,  la zafra l idad, l a  
migración, el despoblamiento de l a  campaña, la feminización de  la  mano de obra, los 
cambios tecnológicos y los nuevos serv ic ios y "atracciones " en los centros poblados, 
entre otras. 

En esta exploración, la cual  se real i zó durante los años 20 1 1 y 20 1 2, profundizamos 
acerca de una de l as manifestaciones de la emergente rura l idad, es dec ir, los cambios 
profundos en el empleo y en los mercados de trabajo rural y urbano. Pretendi mos, en 
primer lugar, anal izar los princ ipales cambios que ha sufrido el  empleo en dicha zona 
censal en los últ imos años y como éstos han repercutido en la vida de los trabajadores y l a  
d e  sus fami l ias. Además, identificamos las estrategias que uti l izan los trabaj adores y su 
entorno fami l iar para adaptarse a dichas c ircunstanc ias de cambio. En segundo lugar, 
profundizamos acerca de las características actuales del mercado de trabajo  rura l y urbano 
en la región a investigar. Pretendi mos ident ificar si  en la zona, se dan a lgunas de las 
siguientes tendenc ias:  la zafral idad, l a  p luriactividad del trabaj ador rural ,  l a  dis locación 
entre lugar de residencia y l ugar de trabaj o, el aumento de l as formas de ocupac ión no 
agrícola  y la feminizac ión de la mano de obra; y estudiar qué características asumen. 
Además, estudiamos las caracterí sticas de los trabaj adores de dicha zona, l as de sus 
fami l ias y sus relac iones personales. Finalmente, intentamos determinar si  en la zona se da 
el  fenómeno de la  migrac ión y anal izar cuáles son los motivos por los cuales los habitantes 
de la zona deciden migrar. 

Desde el punto de vista metodológico, se buscó en esta explorac ión combi nar 
distintos tipos de fuentes. En  primer lugar, trabaj amos en base a fuentes primarias, como ser 
los Censos poblac ionales de los años 1 996 y 20 1 1 ; y el Censo Agropecuario del año 2000. 
Además, trabaj amos en base a entrevistas en profundidad y entrevistas estandarizadas. En 
segundo lugar, recurrimos a fuentes secundarias, como ser a 1tículos de prensa e 
investigac iones previas. 
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ll. LA SOCIEDAD RURAL EN EL U RUGUAY 

A efectos de contextual izar nuestra i nvestigación es preciso referirnos a los principales 
rasgos de las transfonnaciones agrarias en e l  Uruguay ocuJTidas a lo largo del Siglo XIX y 
XX, con el obj etivo de ubicar correctamente el fenómeno a investigar: la nueva rura l idad. 

2. 1 Cambios en la sociedad rural durante el siglo XIX y XX 

Según Adel a  Pel legrino (2003) el Uruguay de hoy mantiene c iertos rasgos que 
fueron constantes a lo largo de su historia poblac ional como ser, la baj a  densidad 
demográfica, la desigual distribución de la pob lación en el  territorio y la a l ta primac ía 
urbana de su c iudad capital .  

La modernizac ión económica a fines del S iglo XIX detern1 inó e l  despl azamiento 
masivo de la fuerza de trabajo del medio rural tanto hacia  Montevideo y centros poblados 
del i nterior, como fuera del país, principalmente hacia Brasi l  y Argentina. A fines del siglo 
XIX se produce en nuestro país un proceso de apropiac ión de la t ie1n y definición de los 
l ímites de las propiedades mediante el  a lambramiento de los campos, como consecuencia 
de l a  valorización del ganado y de la  tierra. Según Henry Finch (2005: 1 9) "el 
alamhramiento vino a convertirse en un agente de cambio económico y social que alteraba 
las relaciones laborales y la participación del trabqjador en los beneficios de la 
producción de la tierra". Estos procesos sumados a l  desarrol lo de l a  ganadería extensiva, 
tuvieron como resu ltado la  expu lsión de grandes contingentes de pobladores del medio 
rural disperso que, habiéndose i nstalado en t ie1ns sin títulos, fueron apa1tados de éstas, 
para luego asentarse en pequeños poblados, comúnmente denominados "pueblos de ratas " 
o "rancherías ". E sta situación fue más habitual en las regiones en donde predomi naban las 
estancias de explotación bovina, no tanto en zonas de explotac ión lanar. Barrán y N ahum 
( 1 967)  plantean que fueron el ovino y la  agricu ltura, y no el  vacuno, los responsables de 
poblar la campaña. L a  estanci a  ovej era a l  proporcionar más trabajo y requerir  el  
asentamiento de los trabaj adores en el puesto, contri buyó a la  sedentarización de nuestra 
población rural ,  la cual  comenzó "a modificar los hábitos de vida, las costumbres y los 
procesos mentales del criollo " ( Barrán y N ahum 1 967: 1 70) . 

De acuerdo con Magdalena Be1t ino (200 1 )  la poblac ión rural creció lentamente 
l legando a su máxi mo en el año 1 95 1  debido a los i ncentivos a la agricultura impulsados 
fundamental mente por el presidente Luis  Batl le Berres. No obstante, desde entonces el  
n ivel de empleo en el  medio rural decl i nó, lo que contribuyó a que sus pobladores 
siguieran abandonando el medio rura l .  Pel legrino (2003) establece  que en el período 
comprendido entre 1 908 y 1 963 hubo un vaciamiento sostenido del país rural en favor del 
urbano, paiticulannente de la  c iudad de Montevideo, debido a la creciente migración del 
campo a la c iudad. Estos grandes flujos m igratorios hacia las pri nc ipales c iudades tienen 
que ver con el  proceso de desarrol lo  de la i ndustria nacional y la etapa l l amada "de 
crecimiento hacia adentro ", promovidas por el neo-bat l l ismo, que est imularon l a  
concentrac ión d e  la  población e n  aquel las c iudades que tuvieron desarrol lo i ndustria l .  Por 
otra pa1te, a princ ipio de la década del ochenta, con la implementación de las políticas de 
ape1tura y desregul ación de los mercados y su posterior profu ndización en l as décadas 
posteriores, se produjo una paulatina pero radical transformación de nuestras rural idades 
dando como resultado una rural idad más global izada, regida por un s istema agroal i mentario 
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mundia l  que organiza los territorios rura les del planeta a través del mercado mundial  de 
a l imentos y bienes primarios ( lanni  1997, Moreira,  200 1 en Riel l a  y Mascheroni 2006) .  En 
la  década del noventa, l a  pérdida de subsidios, el deterioro de los ténninos de intercambio y 
el reti ro del Estado en su papel de orientador del desarrol lo rnra l ,  trajeron como 
consecuencia nuevas quiebras, ventas de tierras y un nuevo proceso de concentrac ión de l a  
tietTa y migración rural (Tabaré Femández 2001 ) . Los cambios en las pol ít icas económicas 
apl icadas desde el Estado en las ú l t imas tres décadas, tuvieron como resultado una caída en 
la  cantidad de explotaciones a nivel  nacional ,  tal como lo evidencian los Censos 
Agropecuarios del Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca ( MGAP) correspondientes 
a los años 1 980, 1 986, 1 990, 2000 y 20 1 1 . 

Cuadro 1 

Número de explotaciones agropecuarias en Uruguay. Censos agropecuarios 1980, 1986, 
1990 y 2000. 

1 980 1 986 1990 2000 201 1  

Número de exp. 68362 56623 548 1 9  57 1 1 5 44890 
agropecuarias 

Fuente: Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca (MGAP). Censos agropecuarios. 
Cuadro de elaboración propia 

Tal como vemos en el  cuadro 1, en 1 980 existían en el  U ruguay 68 .362 explotaciones, 
mientras que en el  año 1 986 la cantidad de predios bajó a 56.623.  Dicha tendenc ia  
decreciente también se v io reflej ada en e l  censo de 1 990, en donde la  cantidad de 
explotaciones agropecuarias cayó a 54.8 1 9 . Por otra pa11e, en el  año 2000 hubo una leve 
recuperación en la  cantidad de explotaciones, que alcanzó l as 57. 1 1 5  explotaciones. S i n  
embargo, Tabaré Fernández (200l:40 1 )  advie11e que este ''repunte . . .  que se  sale de la 
tendencia debería tomarse con cautela " .  E n  el  año 20 1 1 ,  por su parte, l a  tendenc ia  
decreciente continúa acentuándose hasta l l egar a los 44890 predios, a pesar que la  
superficie censada se mantiene constante ( fuente: Censo General Agropecuario 201 1 ,  
Recuentos prel iminares ). La conj unción de los factores, superfic ie  censada y reducción del 
número de l as explotac iones, arroj a  en 201 1 un aumento en la  superficie media por 
explotación de casi el doble, en comparac ión con el año 1 95 1 .  

Los procesos a los que hacíamos referencia anterio1 111ente, además traj eron como 
consecuencia, transformaciones en el t ipo y en el  tamaño de las explotaciones. Ut i l izaremos 
la categorizac ión desarrol lada por Tabaré Fernández (200 1 ) para identi ficar distintos tipos 
de explotaciones agropecuarias. Encontramos en primer lugar, los predios de agricultores 
fúmiliares, es decir. aquel los predios menores a 49 hectáreas. E n  segundo lugar, 
encontramos las explotac iones constitu idas por los agricultores capitalizados (50 a 499 
hectáreas ), en tercer lugar, los denominados predios capitalistas ( entre 500 y 2499 
hectáreas) ,  en manos de empresarios rurales capitales y por ú l t imo, los identi ficados con 
los grandes capitalistas agrarios (2500 hectáreas y más). Los datos apo11ados por dichos 
censos agropecuarios, pern1 iten constatar que la  agricu ltura fami l iar y la  agricultura 
capital izada ha sufrido una caída, en lo que respecta a la cantidad de explotaciones. Según 
Fernández (2001) el proceso de ape11ura comerc ia l ,  la depresión del salario real y l a  
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l ibera l ización de prec ios internos, incluyendo el crédito, ha sido regres i vo respecto a las 
explotaciones más pequeñas. No obstante, se registra un leve aumento en la  cantidad de 
predios de mayor tamaño, es dec i r, de los predios capita l i stas y aquel los identificados con 
los grandes capital istas agrarios; tal como lo muestra e l  cuadro 2.  

Cuadro 2 

Evolución de los explotaciones según tamaiio (195 1-2000) 
( Base 1 00 para 1 95 1 )  

1 95 1  (base 1 980 1986 
1 00) 

1 990 2000 

N úmero exp. hasta 49 há 1 00.0 74 . 9 54.7 5 1 . 9 55 .9  

N úmero exp. entre 50 y 499 há 1 00.0 86.3 79.3 76.7 77 .7  

N ú mero exp. entre 500 y 2499 1 00.0 1 1 1 .4 1 22 .9 1 1 4 . 1 1 1 3 .6 
há 

N úmero exp. 2500 há y más 1 00.0 94.3 9 1 . 5 93 . 7  97 .6 

Fuente: Tabaré Fernúnde:: (2001) con base en los censos agropecuarios del MGAP 
Cuadro de elaborac ión propia 

En l as ú l t imas tres décadas, el agro uruguayo ha sufrido tambi én, una profunda 
transformación productiva debido a una creciente i ntegración agroindustria l y la 
introducción de nuevos rubros de producc ión, como ser l a  agricultura y la  forestación. 
( Riel l a  y Tubío 200 1 ) . No obstante, en el caso de la  zona censal en cuestión no se verifica 
lo expresado por Rie l  l a  y Tubío ( 200 1 ) ,  pues menos del 5% de los predios t ienen como 
principal  fuente de ingreso a la  agricu ltura de granos y menos del 1 % de l as explotaciones 
tienen como princ ipal fuente de i ngreso a la forestac ión (Censo Agropecuario 2000) .  Con 
respecto a la ganadería, también ha habido i mpo1tantes aumentos de la producción y de la  
product ividad ( Piñeiro y Moraes 2008 ) .  
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Ill. LA NUEVA RURA L I DAD 

E n  esta i nstanc ia, i ntentaré defin ir  brevemente que se entiende por ''nueva ruralidad ". En 
segundo l ugar, pretendo desc1ibir algunas de las expres iones más elocuentes de esta 
emergente rural i dad. Me apoyaré en investigaciones real izadas previamente por destacados 
investigadores soc iales. 

3 . 1  Definición del concepto "nueva ruralidad" 

De acuerdo a Jorge Bertul lo ( 2004) cuando problematizamos acerca de la rea l idad 
espec ífica de lo rural ,  ineludibl emente emerge en la discusión una expresión que podemos 
considerar rec iente: "la nueva ruralidad ". Las transformaciones socioeconómicas 
ocurridas en los ú ltimos años han generado nuevos fenómenos que han constituido una 
rural idad nueva, l a  cual se caracteriza por una cada vez más compleja interrelación entre lo 
rural y lo urbano, en donde l as fronteras tradic ionales tienden a ser cada vez más d ifusas. 
No obstante, Carmen Vareta ( 2008 ) plantea que actualmente no existe una rural idad, s ino 
una serie de real idades en las que el criterio geográfico es solamente uno de los que la 
define. 

Tal como p lantea Be1tul lo  (2004) podríamos hablar de una penetrac ión de ' ' fo 
urbano " en "lo rural., o viceversa, tanto desde el p unto de v ista de los mercados de 
trabajo, rural y urbano, como desde el punto de v ista cultura l .  Según Be1tu l lo  (2004:9) "los 
distintos planteas y teorizaciones respecto a la nueva ruralidad señalan cambios en lo que 
tradicionalmente se entendía por "rural " y correlativamente en su relación con fo 
urbano ". Por su paite, Tabaré Femández (200 1 )  plantea que l a  reestructuración 
macrosocial  ha sido el resultado de una serie de subprocesos sectoriales entre los cuales 
encontramos la  transformación de la estructura soc ial  agraria, y en consecuencia, de las 
relac iones entre lo tradicionalmente rura l y urbano. De acuerdo a lo p lanteado por Rie l la  y 
Mascheroni (2006) actualmente nos encontramos ante una rural idad más complej a  y más 
ambigua, que nucl ea por un lado, territorios con dinámicas impo1tantes de crec i miento y 
desa1rnl lo socia l  y por otro, te1Titorios que evidenci an una c lara dese1t ificación socia l .  Por 
otra patte, la rura l idad contemporánea es menos autónoma que en el  pasado, es deci r, ha  
reducido notablemente su grado de ais lamiento geográfico y cultura l ,  lo  que  ha l l evado a 
acoitar las d istanc ias que l a  separaba del resto de la  soc iedad. 

3.2 Princ ipales manifestaciones de la emergente ruralidad 

La p luriactiv idad del trabaj ador rural y el  creci miento de activ idades no agrícolas en el 
medio rura l ,  los cambios técnicos y tecnológicos, la migración rural ,  los cambios 
profundos en el empleo y en los mercados de trabajo rural y urbano, son algunas de las 
manifestac iones más eloc uentes de la emergente rura l idad. Vea mos algunos de estos 
fenómenos más en detal le .  
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3.2.1 La pluriactivitlad del trabajador rural y el crecimie1tto de actividades 

1to agrícolas 

La "pluriactividad " puede entenderse como la  art icu lación a l  interior de u n  hogar de 
personas ocupadas en actividades agrícolas y no agrícolas. Ésta se puede dar tanto en 
situac iones de explotaciones fami l iares como en hogares de asalariados que v iven en el  
medio rural ( Riel l a  y Mascheroni 2006). En la  presente i nvestigación entendemos a la 
p luriactiv idad tal  como la entienden Riel la y Mascheroni (2006), pero a d iferencia  ele éstos, 
tenemos en cuenta a los hogares de asalariados que residen tanto en el medio urbano como 
en el medio rura l .  

Las  diversas explorac iones que se  han l l evado a cabo con respecto a l  tema de la  
"nueva ruralidad ", evidenc ian el  impo1tante papel que  han  adquirido los empleos que 
trasc ienden el  sector agropecuario de personas o fami l i as con domic i l io rural últ imamente. 
Riel l a  y Mascheroni (2006) plantean que el 1 8,6% de los hogares residentes en el territorio 
rural uruguayo son p luriactivos y éstos se encuentran mayormente en los poblados de 
menos de 900 habitantes. No obstante, dichos autores advie1ten que la p luriactividad 
parecería exp l icarse más por estrategias de los hogares que por l a  existencia de 
opo1tunidades regional es o locales. 

En el  medio rural podemos encontrar tres t ipos de hogares: los hogares agrícolas, 
en el que sus miembros desempeñan exclusi vamente actividades agropecuarias, los 
hogares pluriactivos. aquel los que a1t iculan empleos rura les y urbanos y los hogares no 
agrícolas, en donde la total idad de sus miembros se dedican a activ idades industria les o de 
servic ios, s in necesariamente dej ar de residir en el  medio rura l .  No obstante, Riel la y 
Mascheroni (2006) adv ierten que existen determinados tipos de hogares rurales que son 
más propensos a ser pl uri activos que otros, y esta propensión dependerá de la cantidad y 
las características de sus miembros. 

Cardei l lac ( 20 1 3 ) por su paite, ut i l iza términos distintos a los de Rie l  la y 
Mascheroni (2006 ), para definir a los t ipos de hogares: los hogares agro-dependientes, 
aquel los donde los ocupados están todos empleados en el sector primario, los no agro
dependientes, que coJTesponde a los hogares en los que todos los ocupados se inse1tan en 
otras ramas que no son el sector primario, y por ú lt imo los hogares mixtos, aquel los en 
donde existen ocupados en más de una rama o sector de la economía. D icha investigación, 
que se h izo a paitir de la información brindada por la Encuesta Continua de Hogares y la 
Encuesta de Hogares Rurales ( años 2000 y 2009), aiTOj a  que en las loca l idades de menos 
de 5 mi l  habitantes y rura les dispersas, predominan en mayor medida los hogares agro
dependientes, seguidos por los hogares no agro-dependientes y por úl t imo, los hogares 
mixtos. No obstante, dicho investigador advie1te que la proporción de hogares mixtos 
aumentó 2 puntos porcentuales en el período comprendido entre el año 2000 y 2009. 

N eiman (200 1 ,  en Rie l la  y Mascheroni 2006) plantea que la  pluriactiv idad es una 
estrategia de adaptac ión a c ircunstancias de cambio en el  contexto, producto de múlt iples 
transformaciones en el medio rura l .  Rie l la  y Mascheroni  (2006 ) suponen que el aumento 
de las formas de ocupac ión no agrícola y la importanc ia rel ativa de la p luriactiv idad en el 
contexto rural podría ser producto de la  disminución h istórica que han registrado los 
empleos agrícolas en los últ imos años. En muchos casos se combi nan act ividades agrícolas 
con actividades no agrícolas, como fo1111a de complementar decrecientes ingresos agrícolas. 
No obstante, es prec iso adve1tir que la p luriactividad es desaiTOllada por todas las 
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fracciones socia les, y no solamente por los más pobres, lo que l leva a pensar que formaría 
pa11e de las formas de rural idad contemporánea ( Rie l la  y Mascheroni  2006 ) .  

3.2.2 los cambios técnicos y tecnológicos 

De acuerdo con Piñeiro y Moraes ( 2008 :  1 08 ) ,  los cambios técnicos que se han venido 
susc i tando en los últ imos años tendieron a º'favorecer el incremento de las escalas de 
producción siendo uno de losflictores que conducen a los procesos de concentración de la 
propiedad ", por lo que han tenido consecuencias i mportantes en la  fuerza de trabajo  del 
agro actua l .  Algunas de las transformaciones más evidentes han sido: una menor demanda 
de fuerza de trabajo  por el sector agropecuario, u n  proceso ascendente de precarización de 
la fuerza de trabaj o  asalariado, una crec iente concentración de los trabaj adores agrícolas en 
las zonas urbanas y una menor contribución de la fuerza de trabaj o  fami l iar al conj unto de 
la ofe11a ( Piñeiro y Moraes 2008) .  Las innovaciones tecnológicas tienen además una 
i mp011ante repercusión en la demanda de trabaj adores, al discri m i nar entre trabaj adores 
cal i ficados y no ca l ificados. En palabras de Riel l a  y Tubío "la mecanización de las tareas 
y el aumento de la productividad de la tierra generan además un cambio en la calificación 
necesaria para los distintos puestos de trabc!jo . . .  hay una mayor cal((icación en los puestos 
per111anentes y una descal( /icación de los puestos transitorios " ( 200 1 : 38 ) .  

Piñeiro y Moraes ( 2008 )  establecen que estos cambios técnicos han sido 
acompasados por otros cambios tecnológicos que están cambiando el paisaj e  rural y las 
costumbres. Éstos son, la expansión de las telecomunicaciones, l a  electri ficación rural ,  la 
introducción gradual de la  informática y el internet, las mejoras en la caminería rural y el 
abaratamiento relativo de los medios de transpo1te. 

3.2.3 la migración rural 

En la actual idad, nos encontramos ante un i ncremento de la explotación del trabajo, es 
dec ir, una reducción global de la fuerza de trabajo  por hectárea, debido al "aumento de 
capital aplicado a la producción que aumentó la productividad de la tierra y del trabqjo " 
( R ie l la  y Tubío 200 1 : 38 ) .  En l as ú ltimas décadas la  cantidad de hectáreas por trabaj ador ha 
aumentado, por lo que se requieren menos trabaj adores para la  misma superficie de t ierra: 
en 1 95 1  cada trabaj ador tenía en promedio 5 1  hectáreas, m ientras que a principios del 
co1Tiente siglo el promedio l l ega a las 1 1 1  hectáreas ( Fernández 200 1 ) .  Estos datos 
evidencian que debido a un aumento en la explotación del trabajo,  se requi ere menos mano 
de obra que antes, por lo que los trabaj adores rurales se encuentran ante la problemática de 
la falta de empleo. Según Riel la y Mascheroni ( 2006:234) la rural idad actual "ha visto 
111e11guada considerablemente su importancia económica y su capacidad de crear y 
mantener sus empleos ". Esta cuestión, a su vez se ve agudizada por l a  i ncorporac ión de 
tecnología a los predios en sustituc ión de dicha fuerza de trabajo.  Es por esto, que una gran 
masa de trabaj adores abandona el medio rural en busca de mejores oportunidades y mejores 
retribuc iones salariales en los centros poblados o en las grandes c iudades . A modo de 
ejemplo, los asalariados privados del área rural perciben en promedio un casi 2 1  % menos 
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que lo que reciben los trabaj adores en las princ ipales c iudades del interior del país 
(Carámbu la 2008) .  Sin embargo, Fernández (200 1 )  advie1te que se trata de una migrac ión 
de fami l ias enteras, más que de una migración de fuerza labora l .  

Sabemos que este fenómeno no  es nuevo en  el  Uruguay, ya  que la campaña se  ha  
venido vac iando desde hace décadas. Como podemos ver en  la  breve reseña histórica 
desarrnllada anteriormente, existieron períodos en el  pasado en el  que el  flujo  migratorio 
rural fue más fue1te y más marcado que en otras épocas. N o  obstante, según Fernández 
(200 1 ), e l  éxodo de la población rural se habría veri ficado en la década del setenta, como 
resultado de la  descomposición de una proporc ión significativa de la  agricul tura fami l iar y 
de los agricultores capita l izados, que no lograron sobreviv ir  a l a  reducción arancelaria y a 
la caída de la  demanda de a l imentos. 

3.2.4 Cambios profundos en el empleo y en los mercados de trabajo rural y 
urbano 

Trabajar en el campo ya no es s inónimo de vivir  en el campo, como ocurría antiguamente. 
Según Chiappe, Carámbula y Fernández ( 2008: 1 1 ) "los trabajadores que dese111peñaban 
tareas agropecuarias ta111bié11 residían en el área rural, ya sea en /or111a dispersa o en 
pequeños poblados . . .  por lo tanto coincidía la característica de que vivían en el campo y 
trabajaban en el campo ". N o  obstante, esta rea l idad cambió. Hoy en día, hay una tendenc ia  
creciente de trabaj adores agrícolas que residen en local idades urbanas vec inas, y pobl adores 
del medio rural que se dedican a tareas no agrícolas.  Según Caggiani (2004) ' 'se produce un 
traslado de residencia de la familia rural a localidades cercanas a fas rurales, 
manteniéndose fa ocupación en la rama agropecuaria, fenómeno que se ha denominado 
como ruralidad ampliada " (en Varela 2008 :44) .  Piñeiro y Moraes (2008)  plantean que es 
cada vez más frecuente que en aquel los establec i mientos rurales próxi mos a los centros 
poblados, el personal res ida en estos y se traslade d iaiiamente ( mayormente en motos)  a 
trabajar  en dichos predios.  Esta dislocación entre el lugar de residenc ia y el lugar de 
trabaj o, podría haber ocurrido por dos vías, de acuerdo a lo  p lanteado por Fernández 
(200 1 ): por un lado, un proceso de urbanización del iberadamente generado por los 
programas habitac ionales para el  medio rura l ,  conoc idos como M EV I R  (Comisión 
Honoraria del Movi miento de E rradicación de la  Vivienda Insalubre Rural ) y por el otro, un 
proceso originado por la atracc ión de la  v ida urbana. Según Tabaré Fernández (200 1 ) l a  
atracción puede venir en primer lugar, d e  l a  búsqueda d e  la  cal idad d e  vida. En los pueblos 
o pequeñas c iudades los i ndividuos t ienen al  alcance de la  mano aquel lo que di fíc i lmente 
encuentran en el  contexto rura l ,  y que hacen su v ida más fác i l  y más confo1table. Los 
' 'fúctores de atracción " pueden ser: la electric idad, la conexión a internet, el acceso al agua 
potable, las escuelas, l i ceos y pol ic l ín icas, los comerc ios para comprar comestibles u otro 
tipo de a1tícu los, los lugares de esparc imiento como ser las p lazas de depo1te, las reuniones 
socia les y los bai les en los centros comunales, entre otros. En segundo lugar, puede venir  
de la  búsqueda de trabajo en el sector i ndustrial  o en servic ios; o de salarios urbanos más 
generosos. No obstante, los investigadores advie1ten que estos cambios han l levado a 
reducir el personal existente en los establecimientos rurales, ya que hay una mayor 
necesidad de contratar fuerza de trabaj o  transitorio y no permanente en el medio rura l .  Se 
plantea que "se parle de la contratación de uno o dos trabajadores permanentes que 
residen en el establecimiento y luego se contrata trabc!fadores para las tareas puntuales 
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porjornales. ya que es sencillo ubicarlos por teléfono y que lleguen al establecimiento en 
pocas horas " ( Piñeiro y Moraes 2008:  1 09) .  E l  empleo de estos trabaj adores acuñados 
;'golondrina "  o ';zC!fi·ales " se asocia a la i nestab i l idad laboral ,  precarias relac iones 
contractuales, ausencia de benefic ios soc ia les y períodos impo1tantes de desempleo, de 
acuerdo con lo planteado por Chiappe, Carámbula y Fernández (2008) .  Esta tendencia a la 
zafra l idad va de la mano de una alta tasa de urbanización de los trabaj adores rurales, en 
especia l  en aquel las regiones donde existen complejos agroexpo1tadores. 

Cuando nos referimos a los cambios operados en el mercado de empleo rural no 
podemos dej ar de menc ionar a la 'Je111inizació11 de la mano de ohra ". De acuerdo con Lara 
Flores ( 1 995, en Riel l a  y Tubío 200 1 )  las agro industrias han incorporado e l  trabajo 
femenino, en primer lugar porque la  muj er estaría más disponib le  en número para 
desempeñar este tipo de actividades, en segundo l ugar por tener una mayor voluntad para el 
trabajo estacional y fi nalmente, por su mayor hab i l idad manua l .  Según Cristóbal Kay 
( 1 997 )  actualmente se evidenc ia  una creciente part ic ipación femen ina en e l  trabajo 
asalariado rural ,  producto de la  expansión de las agroindustrias de expo1tac ión y la  cr is is  de 
la agricultura campesina que ha empuj ado a muchas mujeres a buscar trabajo fuera de su 
predio. Muchas de estas mujeres provienen de fam i l i as, cuyos padres o abuelos trabaj aron 
sus propias tierras, pero por distintas razones fueron desplazados de las mismas, lo que 
l l evó a l  grueso de los m iembros de la  fami l ia a tener que buscar trabajo fuera de l a  
explotación. Agüero, Bustamante, Zal azar y Ga l fioni plantean que ;oresulta //amativo el 
declive económico que esto pone en evidencia, al cambiar generacionalmente el rol de 
productor por el de trabajador dependiente, se evidencia el drástico cambio que significa 
trabqjar para terceros habiendo go:::ado de independencia laboral " (2008:  1 3 ). 
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IV. CARACTERIZACIÓN DE LA ZONA A INVESTIGAR 

4. 1 .  Características principales de  la zona a investigar 

A continuación, se presentan algunas de las características princ ipa les de la  zona que 
abarca la i nvestigación, en lo que respecta a l  tipo de suelos, tipo de empresas, estructura 
productiva y tamaño; y t ipo y cantidad de explotaciones agropecuarias. 

La región a i nvestigar es la  zona censal número siete del depai1amento de Florida, 
según el  I nstituto Nacional de Estadística ( l . N .E) ,  siendo ésta, una de las trece secciones 
censales en el que fue dividido d icho depai1amento. Según el  M anual del J efe 
Depai1amental ( 2004) elaborado por el l .N . E ,  las fo1mas en las que se del i mitan las 
secciones se basan en "las unidades menores identificahles en el terreno por límites 
naturales o artificiales de .fácil reconocimiento (accidentes geográficos, vías de 
co111unicació11 , etc. ) . . .  en el área urhana las zonas coinciden prácticamente con las 
manzwws y en úreas rurales, con porciones de territorio limitadas por carreteras, caminos 
vecinales. cursos de agua, etcétera . . .  

La mencionada sección i nc luye las pequeñas loca l idades de Vi l l a  Capi l la del Sauce, 
Estación Capi l la  del Sauce, Montecoral y FerTer ( Ver mapa y fotografías de las loca l idades 
en el  anexo).  

La zona no cuenta n i  con industrias n i  grandes empresas, fuera de las 
agropecuarias. Existe un puñado de comerc ios dedicados fundamental mente a l a  
distribución d e  productos, como ser a l imentos, bebidas, refrescos y productos envasados, 
que abastecen a los residentes urbanos y rura les de la zona. Además, existen pequeñas 
empresas que abastecen a los emprendi mientos agropecuarios con naftas y combust ib les, 
materia les para la construcción, supergas, postes y piques, entre otros. 

Femandez (200 1 )  plantea que los cambios en las pol íticas económicas apl icadas 
desde el  Estado en las últ imas tres décadas, tuvieron como consecuencia, transformac iones 
en el t ipo y en el tamaño de las explotaciones. Los datos apo11ados por el Censo 
Agropecuario del año 2000, revelan que en la  sección pol ic ia l  1 1  (comprende las 
local idades de Estac ión Cap i l l a  del Sauce, Vi l la  Cap i l l a  del Sauce, Pueblo Ferrer y 
Montecora l )  presenta los siguientes tipos de explotac iones, de acuerdo a l a  caracterización 
de Tabaré Femández (200 1 ) : las constituidas por los agricultoresfamiliares ( menores a 49 
hectáreas), las constitu idas por los agricultores capitalizados ( 50-499 hectáreas), los 
predios capitalistas (entre 500 y 2499 hectáreas), en manos de empresarios rurales 
capitales y los identificados con los grandes capitalistas agrarios ( más de 2500 hectáreas). 
Tal como lo muestra el  cuadro 3, en la zona predom inan las explotac iones consti tuidas por 
los agricultores capitalizados (57 ,3 %). Este tipo de explotaciones se caracterizan por 
requerir, en proporción, de más mano de obra que otro tipo de explotac iones y una 
importante inversión en la maquinización del trabajo. Además, la producc ión se ha l la  más 
especial izada y organizada en términos de escala.  En segundo lugar, encontramos los 
predios capita l istas ( 2 1 ,5%), los cuales, recurren al  trabajo en forma permanente y mueven 
factores de capita l en forma signi ficativa. Encontramos dentro de esta categoría a 
explotaciones que combinan la  ganadería con cult ivos extensivos. En tercer lugar, 
encontramos los pequeños predios constituidos por los agricu ltores fami l iares ( 1 9,3%) y 
por últ imo, a las grandes explotaciones de más de 2500 hectáreas, que emplean en 
proporción, a una cantidad menor de trabaj adores que otro tipo de predios y son menos 
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propensos a la ut i l ización de maquinaria. 

Cuadro 3. 

'Tamaí1o de las explotaciones en la sección policial J l .  A ño 2000 

Tamaño de las explotaciones 
H asta 49 hectáreas 
Entre 50 y 499 hectáreas 
Entre 500 y 2499 hectáreas 
Más de 2500 hectáreas 

Fuente: Censo Agropecuario del aí1o 2000 
Cuadro de elaboración propia. 

'Yo 
1 9,3 
5 7 ,3 
2 1 ,5 
2 

Respecto a la  estructura producti va, los datos apo1tados por el Censo General 
Agropecuario 2000, revelan que el  75% de l as explotac iones agropecuarias en la secc ión 
pol ic ia l  1 1 , t ienen como princ ipal  fuente de i ngreso a los bovinos de carne, seguidos por los 
ovi nos (cuadro 4) .  Por su pa1te, menos del 3% de las explotac iones de la  sección, tienen 
como principal fuente de ingreso los bovi nos de leche. Dentro de la zona encontramos 
también emprendimientos agropecuarios dedicados a la forestación, si bien éstos son muy 
escuetos ( menos de 1 %).  Vale  destacar, que el  4,9% de los emprendimientos de la sección 
pol ic ia l  1 1 , son "explotaciones no comerciales ", las cuales incluye las explotaciones cuyas 
activ idades no generan ingresos, destinándose la producción excl us ivamente para 
autoconsumo. 

Cuadro 4. 

Número de explotaciones según principales .fúentes de ingreso en la sección policial J J .  
Ailo 2000. 

Principales fuentes de i ngreso 
Horticultura 
Otros cul ti vos cerealeros e industriales 
Vacunos de leche 
Vacunos de carne 
Ovinos 
Forestación 
Cerdos 
Otras 
Explotac iones no comerc iales 

Fuente: Censo Agropecuario del (IJ/o 2000 
Cuadro de elaboración propia. 

% 
0,2 
0,2 
2,3 
75 
1 5,4 
0,8 
0,2 
0,6 
4,9 

El tipo de suelos que predomina en dicha sección censal ,  son suelos superficia les o 
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poco desarrol lados, asociados a suelos más profundos con niveles medios de feit i l idad y 
acidez moderada, capaces de producir  buena cantidad de forraj e ( lng. Agr. José Gayo del 
Instituto P lan Agropecuario 2007) .  Corresponde a la  pa11e conocida como e l  Cristal ino. 

4.2. Características socio-demográficas de los pobladores de la zona 
Censal siete 

A continuación se deta l lan a lgunas características socio-demográ ficas de los pobladores de 
la zona censal siete en el año 1 996 y en el  año 20 1 1 .  

4.2. 1 Antecedentes. Características socio-demográficas de los pobladores de 
la zona Censal siete en 1 996 

Los datos del censo 1 996, revelan que en la zona censal s iete residen 1 307 habitantes, de 
los cuales el  33 ,8% habitan en el medio rural y el  66, 1 % pe1tenecen al medio urbano. Vale 
aclarar que l a  distinc ión entre lo "urbano " y lo "rural " se h izo a pa1tir de los criterios 
uti l izados por el  I .N . E  que establece que, toda porción del te1Titorio que desde el  punto de 
v ista censal se encuentre definida como Loca l idad, es considerada urbana, 
independientemente del tamaño de ésta . Vi l l a  Capi l l a  del Sauce, una de l as cuatro 
local idades de la  secc ión censal ,  a lberga a 775 habitantes, es dec ir, el 59,2% de la 
poblac ión total .  

A l  anal izar l a  composic ión de la  población d e  la  sección censal s iete según sexo, en 
el año 1 996, observamos que el 53,3% de los habitantes son hombres y el 46,6% son 
muj eres. U na mirada a la distribución por sexo de la población puede hacerse a partir del 
índice de mascu l in idad (1 M ) .  El ' 'Índice de masculinidad " arroj a que en 1 996, por cada 1 00 
muj eres, existen en la zona 1 1 4 hombres. Al interior de la zona rura l ,  encontramos que el 
59,3% son hombres y el  40,6% son muj eres. Observamos, por tanto, una 
"masculinización " de los pobladores de la  zona rural en 1 996.  El ' 'Índice de 
masculinidad " revela que en la  zona rural ex isten 1 46 hombres por cada 1 00 muj eres, lo  
cual se  vincula a l a  mayor demanda de trabajo mascul ino en  tareas típicamente 
agropecuarias. En la zona urbana, por su paite, existe prácticamente la m isma proporción 
de hombres que de muj eres. 

Si anal izamos la composic ión de la poblac ión de la zona censal s iete, según edad, 
observamos que se trata de una población envej ec ida (cuadro 5) .  Pel legrino (2003 ) señala  
que de  manera convencional ,  se  acepta que  una pobl ac ión es  envej ec ida cuando el  
porcentaj e  de personas de 65 años y más, supera el  1 0% del tota l ,  e l  cual es el  caso de la 
zona censal s iete. La proporción de personas de 1 5  a 64 años, es dec ir, los grupos etarios 
intermedios, aquel los de los que se espera que su trabajo contribuya a sostener a la  
población denomi nada dependiente, representa el  5 7 ,2% de la  población total de  la  sección 
censa l .  Ahora bien, s i  anal izamos la  composic ión de la población según edad y lugar de 
residencia (urbana o rural )  encontramos que en la  población rura l ,  la proporción de 
dependientes es de 46,7%, mientras que en el  medio urbano la proporción de dependientes 
es de 35 ,  1 %. La población rural presenta una mayor proporc ión de menores de 15 aíios que 
la población urbana y a la vez presenta una mayor proporción en el tramo más de 65 años 
(cuadro 5) .  
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Cuadro 5. 

Tramos de edad de los pobladores de la zona censal número siete según zona de residencia. 
Censo 1996 

Tramos de edad Total zona censal 

Menos de 1 5  años 27,7 

Entre 15 y 24 años 1 2 .2  

Entre 25 y 44 años 23 .6  

Entre 45 y 64 años 2 1 ,4 

Más de 65 años 1 5  

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Censo 1 996 
Zona Urbana Zona Ru ral 

22,5 30,4 

1 1 ,7  1 2, 5  

2 5 , 5  22,6 

27,5 1 8 ,2 

1 2 ,6 1 6,3 

En la  zona, el  2,6 % de los habitantes de la  zona censal  están desocupados (cuadro 
6) .  Del tota l de desocupados, el 44,4% son hombres y el 55 ,5% son muj eres. Ahora bien,  si 
anal izamos la condición de activ idad económica, según sexo y l ugar de residenc ia, notamos 
que las muj eres del medio rural son las que presentan mayores n iveles de desocupación en 
la zona censal (cuadro 7) .  Además, observamos que en la zona urbana, por su parte, 
hombres y muj eres presentan niveles de desocupación muy s imi lares. 

Cuadro 6. 

Condición de actividad económica, según sexo en sección censal siete del departamento de 
Florida. Censo / 996. 

Hombres M u.ieres Total 
Ocupado 58- 1 33 ,  1 46,4 
Desocupado 2, 1 3 ,2 2,6 
Busca traba.jo por 1" vez 0, 1 o 0,07 
Estudiante ., 5 . 9  4,3 .) 

Jubilado/ Pensionista 9,8 1 8 ,3 1 3 ,8  
Otro 2,8  1 4,2 8 , 1 
Inactivo s/dato 0,4 1 ,3 0,8 
s/dato actividad 0,7 1 ,8 1 ,2 
No corresponde 22,6 2 1 ,9 22,3 

Fuente: INE. Censos de ?oh/ación 



1 8 1 

Cuadro de elaboración propia 

Cuadro 7. 

Condición de actividad económica, según sexo y lugar de residencia, en zona censal siete 
del departamento de Florida. Censo 1 996. 

Zona U rbana 
Hombres 

Ocupado 
Desocupado propiamente dicho 
Busca trabajo por 1 ª vez 
Estudiante 
Jubi lado/ Pensionista 
Otro 
I nactivo s/dato 
s/dato actividad 
No corresponde 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

50,2 
2,9 
0,2 
3,6 

o 
1 2 ,4 
3,2 
0,4 

26,7 

Zona rural 
Mujeres Hombres M u.i eres 

26,5 7 1 , 1  
,., 0,7 .) 
o o 

6,2 1 ,9 
o o 

22 5 ,7  
1 5 ,8  2,2 
1 ,62 0,3 
24,6 1 7,7  

Con respecto a l  ni vel educativo 1 , encontramos que en la  zona predominan las 
personas con nivel  educativo bajo (69,7%),  seguidas de las personas con ni vel educativo 
medio (20,8%) y las de n ivel educativo b-ª.iil (2,2%).  Al disgregar nivel educativo según 
sexo, notamos que no hay prácticamente d i ferenc i as entre el  n ivel educativo alcanzado por 
los hombres y el  logrado por las muj eres ( cuadro 8) .  

Cuadro 8.  

Nivel educativo en la zona censal siete del Departamento de Florida, según sexo. Censo 
1996 

48,8 
3,8 

o 
5 
o 

9,4 
1 0,5  
0,5 

2 1 , 5  

Hombre Mujer Total zona censal 
Nivel bajo 70 
Nivel  medio 20 
Nivel alto 1 ,7 
No corresponde o Ignorado 8 , 1 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

69,3 69,7 
2 1 ,8 20,8 
2 ,7  ? ? - , -

6 7, 1 

1 N i ve l  educativo bajo: Educación preescolar. Primaria compl eta. Pri maria incompleta o carecen de 
instrucción. 

N i ve l  educati vo medio: Secundaria incompleta o completa ( c ic lo básico y bac h i l lerato) 

N i vel educat i vo al to:  UTU. N i ve l  terc iario univers i tario y no u n i vers i tario completo o incompleto. 
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Si  anal izamos el n ivel educativo de la  poblac ión, según zona de residencia, encontramos 
que los que residen en la zona urbana, logran niveles educativos muy s imi lares a los de la  
zona rural (cuadro 9) .  

Cuadro 9.  

Nivel educativo en  la zona censal siete del Departamento de Florida, según zona de 
residencia. Censo 1 996 

Nivel educativo Zona u rbana Zona rural 
Bajo o sin instrucción 68,7 
Medio 20,6 
Alto 2,3 
No corresponde o 
ignorado 

Fuente: !NE. Censos de Pohlación 
Cuadro de elaboración propia 

8,3 

4.2.2 Características socio-demográficas de los pobladores de la zona Censal 
siete en 20 JI  

D e  acuerdo a los datos proporc ionados por e l  l . N .  E en el  censo del 20 1 1 ,  l a  sección 
cuenta con un total de 1 1 69 habitantes, de los cuales el  79,5% del total de los pobladores 
reside en zonas urbanas y el 20,5% proviene de un contexto rural ( cuadro 1 0) .  Según 
dicho censo, la local idad Vi l la  Capi l l a  del Sauce, concentra el  7 1 ,4% del tota l  de los 
pobladores de la región. 

Cuadro 1 0  

Area de residencia en la zona censal siete del departamento de Florida. Censo 2 0 1 1  

Área de residencia º!.. 

Urbana (Vi l l a  Cap i l la del Sauce, Estación Capi l la, Montecoral y Ferrer) 79,5 

Rural 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

20,5 

La composic ión de la  poblac ión de la sección censal s iete según sexo en el  20 1 1 ,  
muestra que los hombres constituyen el  5 1 ,  7%, mientras que l as muj eres constituyen el 
48,2%. El "Índice de Mascu l in idad" i ndica que en el  año 20 1 1 , por cada 1 00 muj eres, 
exi sten 1 07 hombres. Ahora bien, si anal izamos la composición de la población según 

7 1 ,5 
2 1 ,4 

2 

4,9 
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sexo, a l  interior del medio rural ,  notamos que la  d iferencia entre hombres y muj eres 
aumenta, pues el sexo mascul ino supera en número al femeni no en 2 1 ,  7 puntos 
porcentuales. El "Índice de Masculinidad " indica que en la zona rural existen 1 5 5 
hombres cada 1 00 muj eres. Podemos dec i r  que nos encontramos ante una 
"masculinización" de la  pob lac ión rura l .  Este desequi l ibrio en la  distribución por sexo de la 
población rural genera, desde la  perspect iva de Figueredo y B ianco (20 1 1 ) ,  obstáculos en 
relación a las formas de soc iab i l idad, generándose entre otras problemáticas, dificultades 
para constituir fami l i as para los trabaj adores rura les .  Por su patte, en el  medio urbano, l as 
muj eres superan a los hombres en número, pues existen 97 hombres cada 1 00 mujeres. 

Si  anal izamos la  composic ión de la poblac ión según edad, observamos que el  
1 7, 1 % de la poblac ión, t iene más de 65  años, lo cual denota el  a l to grado de 
envej ec imiento de ésta poblac ión.  Vale  destacar que el  1 6,9% de los pobl adores de la zona 
censal,  son j ubi lados y pensionistas. Ahora bien, s i  anal izamos la  composición de la 
población según edad y lugar de residencia ( urbana o rural ) encontramos que la  rura l es una 
población más envej ecida que la  urbana ( cuadro 1 1  ) .  En  el  medio urbano. la poblac ión 
menor de 25  años supera en 1 4  puntos porcentuales a los del medio rural ,  m ientras que en 
el  medio rural ,  la población mayor a 65 años supera en 6 puntos a los del medio urbano. 

Cuadro 1 1  

Tramos de edad de los pobladores de la ::ona censal número siete del departamento de 
Florida. según zona de residencia. Censo 20 1 1 .  

Censo 20 1 1  
Tramos de edad Total zona censal 

Menos de 25 años 3 8,5  

Entre 25 y44 años 23,5  

Entre 45 y 64 años 20, 7  

M á s  d e  6 5  años 1 7, 1 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Zona Urbana Zona Ru ral 

4 1 ,4 27,4 

22, 1 28 ,7  

1 9,4 25 ,4 

1 6, 7  1 8 ,3 

Los datos apo11ados por el censo del 20 1 1 ,  arroj an que e l  42,6% de la pob lac ión de 
la  sección censal está ocupada. S i  anal izamos la composición de la  población ocupada 
según edad, considerando únicamente los grupos etarios inte1111edios (entre 1 5-64 años), 
encontramos que el  26% de los ocupados t ienen entre 1 5  y 24 años, el  39, 1 % tiene entre 2 5  
y 4 4  años y e l  3 4 ,  7 %  tiene entre 45 y 6 4  años. 

Al  anal izar la condic ión de act ividad económica de la poblac ión según sexo, 
observamos que las mujeres presentan mayores niveles de desocupac ión que los hombres, 
s i  bien las d iferencias son muy magras.  Por su parte, si ana l izamos la condic ión de 
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activ idad económica según lugar de residencia, encontramos que la zona urbana presenta 
niveles más altos de desocupación que la zona rura l .  Ahora bien, al  disgregar condic ión de 
act ividad económica, según zona de residencia y sexo ( cuadro 1 2 ),  observamos que los 
hombres del medio rura l presentan mayores niveles de ocupación que los del medio urbano, 
ya que los superan en más de 1 O puntos porcentuales. Por su pa1te, las mujeres presentan 
resultados s imi lares. Las muj eres del medio urbano son las que presentan mayores n iveles 
de desocupación en la zona censa l .  Además, observamos que en la  zona rura l ,  los hombres 
t ienen pleno empleo y las muj eres presentan niveles de desocupación baj as, con apenas un 
1 .06%. 

Cuadro 1 2. 

Condición de actividad económica según sexo y zona de residencia, en la zona censal siete del 
departamento de Florida. Censo 20 1 1  

20 1 1 Menores Ocupados Desocu pactos Desocu pados Jubilados, I nactivos 
de 1 2  l ra vez propiamente pensionistas 
a ños 

Zona M 1 6,7% 4 1 ,6% 0 . 2% 3 , 2<Yo 1 9,JU/., 1 8 ,7% 

u rbana F 2 1 ,2% 39,3% 0 . 6% 3 , 8 %  1 5 ,5% 1 9,3% 

Zona rural M 1 7 . 8 %  52% 

F 1 0,6% 48 ,9% 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

0% 0% 1 2 ,3% 1 7 . 8 %  

1 ,06% 0% 1 5 ,9% 23 ,4% 

Con respecto al  ni vel educativo, en la zona predominan las personas con un n ivel 
educativo bajo  o sin i nstrucción ( 59,7%). Al  i nterior de l as mujeres, observamos que el 
2 1 ,8%, tienen un n ivel educativo bajo, ubicándose casi 38 puntos porcentuales por debaj o  
de la media, e l  65,2 % logran un nivel educativo medio, y el  1 2,9% d e  las mujeres logra un 
nivel  educativo alto, tal como vemos en el  cuadro 1 3 .  Ahora, s i  se observa lo  que ocu1Te 
con el sexo mascul i no, notamos que existe una gran concentrac ión de hombres en la  
categoría de nivel educativo bajo  con un 87,9%, y una  sub-representación en los n iveles 
medio y a l to, a d iferencia de lo que ocurre con el sexo femenino. La información 
desagregada por área geográfica muestra magras d iferencias entre el  n ivel  educativo de los 
habitantes del medio rura l y del medio urbano, tal como vemos en el  cuadro 1 4. 

Cuadro 13 .  

Nivel educativo en  la zona censal siete del Departamento de Florida, según sexo. Censo 
2 0 1 1  

Nivel educativo 
Hombre Mujer 

Nivel bajo 87,9% 2 1 ,8% 
Nivel medio 0% 65,2% 
Nivel alto 0% 1 2 ,9% 
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1 No corresponde 1 2 , 1 
Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Cuadro 1 4. 

Nivel educativo en la zona censal siete del Departamento de Florida. según sexo y zona de 
residencia. Censo 2 0 1 1  

Nivel educativo 
Zona Urbana Bajo o sin instrucc ión 

Medio 
Alto 
No co1Tesponde 

Zona ru ral Bajo o s in  i nstrucción 
Medio 
Alto 
No corresponde 

Fuente: JNE. Censos de Población 
Cuadro de elahoración propia 

Hombre 
90,4% 
0% 
0% 
9,5% 

1 
87, 1 %  
0% 
0% 
1 2,8% 

M ujer Total 
5,3 % 5 7  % 
68% 26,6 % 
26,5% 1 0,4 % 
0% 5 ,8  % 

2 5 , 1 %  5 5,7% 
64,6% 32,7% 
1 0,2% 5 , 1 %  
0% 6,3% 
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V. PREGUNTAS Y OBJ ETIVOS DE INVESTIGACIÓN 

La i nvestigac ión parte de l  supuesto que las  transformaciones de índole soc ial  y económicas 
ocuITidas en los ú l t imos años, han generado fenómenos sin precedentes en la zona, que han 
constituido una rura l idad nueva. La pl uriact ividad del trabaj ador rural y el crec imiento de 
actividades no agrícolas; los cambios técnicos y tecnológicos, la d is locación entre l ugar de 
residencia  y lugar de trabajo, el aumento de las formas de ocupación no agrícola, la 
feminización de la  mano de obra, l a  m igración y los cambios profundos en el empleo y en 
los mercados de trabajo  rural y urbano; son algunas de las manifestaciones de la rural idad 
emergente. La investigación tiene como propósito anal izar en profundidad, en la sección 
censal número siete del depa1tamento de F lorida, una de las manifestaciones de "la nueva 
ruralidacf', es dec i r, los cambios profundos en el empleo y en los mercados de trabajo 
rural y urbano. Además, pretendemos identificar si en la zona, se dan algunas de las 
siguientes tendencias: l a  zafra l idad, la p luriactividad del trabaj ador rural , l a  dis locac ión 
entre l ugar de residencia  y lugar de trabaj o, el aumento de las formas de ocupac ión no 
agrícola y la feminización de la mano de obra. También, intentaremos determi nar si  en la  
zona se  da el  fenómeno de  la  m igración y ana l izaremos cuales son los motivos por los 
cuales los habitantes de la  zona deciden migrar. Dicha investigación se real izó durante el 
año 20 1 1  en dicha sección censal .  

5. 1 Preguntas iniciales 

Tal como he establec ido anteriormente, en la zona en cuestión, se man i fi estan expres iones 
que constituyen una nueva rura l idad. En esta i nvestigac ión profundizaremos acerca de una 
de las mani festaciones de la  emergente rura l idad, es dec i r, los cambios profundos en el  
empleo y en los mercados de trabajo rural y urbano. Pretendemos, en pri mer lugar, anal izar 
los princ ipales cambios que ha sufrido el  empleo rura l y urbano en dicha zona censal en los 
ú l ti mos años y como éstos han repercutido en la  vida de los trabaj adores y la  de sus 
fami l ias.  Además, ident i ficaremos las estrategias que uti l izan los trabaj adores y sus fami l ias 
para adaptarse a dichas c i rcunstancias de cambio. E n  segundo lugar, profundizaremos 
acerca de las características actuales del mercado de trabajo  rural y urbano en la región a 
investigar, desde l a  perspectiva de los entrevistados. Pretendemos identificar s i  en la  zona, 
se dan algunas de las siguientes tendenc ias: la zafra l idad, la pluriact ividad del trabaj ador 
rural ,  la d is locac ión entre lugar de res idencia  y l ugar de trabajo, el  aumento de las formas 
de ocupación no agrícola y la  feminización de la  mano de obra; y estudiar qué 
características asumen. Además, estudiaremos las características de los trabaj adores de 
dicha zona, las de sus fami l ias y relac iones personales. Finalmente, intentaremos 
determinar si  en la zona se da el fenómeno de la m igración y estudiaremos cuales son los 
motivos por los cuales los habitantes de la zona deciden migrar. 

En base a lo desarro l lado anterio1mente nos planteamos: 

*/ Cuáles son los cambios que ha Sl!frido el empleo rural y urbano en la sección nlÍ11 1ero 
siete del departamento de Florida? 
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*¿ Qué características as1111u: el empleo rural y urbano en la sección número siete del 
departamento de Florida actualmente? 

*¿ Cuáles son las características actuales del mercado de trabajo rural y urbano en dicha 
zona censal! 

* las tendencias de :xdi·a/idad. la pluriactividad del trabajador rural. la dislocación entre 
lugar de residencia y lugar de trabc{jO, el aumento de las formas de ocupación no agrícola 
y lafeminización de la mano de obra ¿Están presentes en la zona! ¿ Qué características 
asumen estas tendencias? 

*¿ Cuáles son las características de los trabajadores de dicha zona y las de su entorno 
familiar! 

*¿ Cómo han repercutido dichos cambios en la vida de los trabqjadores y la de sus 
.fámilias? 

*¿ Qué estrategias utilizan los trabajadores y s11s fá111i/ias para adaptarse a dichas 
circunstancias de cambio? 

* ¿Existe en la zona ww tendencia a la migración ? ¿ Cuáles son los motivos por los cuales 
los habitantes de la zona deciden migrar? 

5.2 Objetivos 

5.2. l Objetivos generales 

1 )  Anal izar los principales cambios que ha sufrido el empleo rural y urbano en la 
secc ión censal número siete del depat1amento de Florida. 

2 )  Determinar las características actuales del mercado d e  trabajo rural y urbano e n  l a  
región a i nvestigar, desde la  perspectiva d e  los entrevistados. 

3 )  Conocer la actual rea l idad soc io-económica de los trabaj adores y la de su entorno 
famil iar, dentro del presente desairnl lo  agropecuario. 

5.2.2 Objetivos específicos 

1 )  Detenninar las características del empleo rural y urbano en la sección número s iete 
del depat1amento de Florida actualmente. 

2 )  Describir  d e  que manera han i mpactado dichos cambios e n  las condic iones d e  v ida 
de los trabaj adores y la de sus fami l ias.  

3) Identificar y describ ir  las estrategi as que uti l izan los trabaj adores y sus fami l ias 
para adaptarse a dichas c i rcunstanc ias de cambio. 

4) Identificar si  en la zona, se dan algunas de las siguientes tendenc ias:  la zafra l idad, 
la p luriactividad del trabaj ador ru ral ,  la dis locación entre lugar de residenc ia  y lugar 
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de trabajo, el aumento de las formas de ocupac ión no agrícola y la feminización de 
la  mano de obra, y estudiarlas en profundidad.  

5) Determinar si  en la zona se da el  fenómeno de la migración y estudiar cuales son los 
motivos por los cuales los habitantes de la zona deciden migrar. 

6 )  Describir l as  característ icas socio-económico-educativas de  los trabaj adores y las  de 
sus fami l ias. 

5.3 Hipótesis preliminares 

Las transformaciones estructurales ocurridas en los últ imos años, han traído aparej ados 
profundos cambios en el empleo y en los mercados de trabajo  rural y urbano, los cuales se 
manifiestan actualmente en la zona que abarca la investigación. En la región a investigar 
están presentes algunas de las s iguientes tendencias:  la zafra l idad, la p luriact iv idad del 
trabaj ador rura l ,  la d islocación entre lugar de residenci a  y lugar de trabaj o, el aumento de 
las fomrns de ocupac ión no agrícola y la feminización de la mano de obra .  En d icha región 
se da además el fenómeno de la migrac ión. 

5.4 Justificación del problema 

¡Por qué es relevante investigar elfenó111eno de la nueva ruralidad'! 
Existen varias razones por la cual  es i mpo1tante estudiar el fenómeno de la nueva rura l idad. 
En primer lugar, porque se trata de un tema sumamente actua l  y moderno que se está 
manifestando en todo el país y más a l lá de sus fronteras. En segundo l ugar, porque es un 
fenómeno dinámico, que está permanentemente cambiando y que promete segu ir sufriendo 
transformaciones en el futuro. En tercer lugar, porque es un tema que no ha sido estudiado 
muy profundamente, a pesar de su trascendencia y su complej idad. Finalmente, porque se 
trata de una investigac ión que estudia a los pobladores del medio rural ,  sector de la  
sociedad que lamentablemente ha sido un tanto relegada por los i nvestigadores soc iales .  

¡Por qué estudiar la nueva ruralidad en la zona censal número siete! 
Primeramente, porque es una zona que h ipotetizamos reúne varias de las expresiones de la  
rural idad actual : l a  migrac ión, l as  transfonnac iones profundas en  el empleo rural y en  los 
mercados de trabaj o  rural y urbano, l a  dis locación entre lugar de residenc ia  y de trabajo, los 
cambios en la cantidad y el  t ipo de explotaciones, avance tecnológico, etcétera. En segundo 
lugar, porque es representativa de muchas otras zonas del país .  En tercer l ugar, por su 
"practicidad ": las loca l idades de Vi l l a  Cap i l l a  del Sauce, Estación Capi l l a  del Sauce, 
Montecoral y Ferrer, se encuentran muy próx imos unas de otras y son de fác i l  acceso, por 
lo que el  desplazamiento de una a la otra no representa mayores d ificultades. En cua1to 
lugar, porque se trata de una región que ha s ido poco explorada por los investigadores 
socia les. Por ú l timo, y no por el lo menos i mpo1tante, por una cuestión personal .  El hecho 
que conocíamos la zona censal s iete muy b ien y la v isi tábamos asiduamente y el hecho que 
contábamos con muc hos contactos personales, fue determinante a la  hora de escoger la 
zona a investigar. 

'·�' ' ¡i.... ',\ 
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VI. MARCO M ETODOLÓGICO 

6. 1 Justificación del tipo de abordaje 

La i nvestigación adoptó fundamentalmente un abordaj e  cual itativo, lo cual  se debe a varias 
razones. En  primer lugar, se adopta la  metodología cual itativa porque partimos de la base 
que no existe una única rea l idad socia l ,  s ino múlt iples real idades, s iendo el  modelo 
cua l i tativo el  más apropiado para dar cuenta de ésta real idad tan complej a  y heterogénea. 
En segundo lugar, porque pem1ite conocer la rea l idad de los trabaj adores de dicha zona 
censal en su total idad, abordando "en forma holística las situaciones sociales complejas ", 
y no a través de l a  medic ión de algunos de sus elementos ( Mendizábal 2006 : 69) .  En  tercer 
lugar, por ser la más apropiada para obtener acceso al "mundo de la vida " de los 
trabaj adores de dicha zona censal .  E l  "mundo de la vida " incluye motivos, s ignificados, 
emoc iones y otros aspectos subj et ivos de la v ida de los indiv iduos, así como acciones y 
reacc iones del actor individual en el contexto de su vida cotid iana ( Schwartz y Jacobs 
1 984) .  La presente explorac ión se centró en la percepc ión de los distintos trabaj adores 
acerca de los cambios en el empleo y en los mercados de trabajo  rural y urbano, la cual no 
podríamos conocer de otro modo. Por ú l t imo, porque posee l a  ventaj a  de ser una 
metodología emergente y flexible. Por flex ib le, entendemos un t ipo de d iseño en el  que el 
investigador está abie110 a adve11ir  s ituac iones nuevas e inesperadas a lo largo del proceso, 
que pueden impl icar modi ficaciones sobre el  di seño original ( Mendizábal 2006) .  Partimos 
de un diseño que contempla  las d imensiones princ ipales v inculadas a los propósitos de la  
investigación. N o  obstante, tenemos una  actitud abie11a a lo inesperado, por lo tanto, 
estamos dispuestos a revisar y modi ficar tanto l as preguntas de i nvestigac ión, los obj etivos, 
la metodología, los in formante cal i ficados, etcétera, a medida que vamos avanzando en la 
investigación. 

Es preciso agregar que si  bien dicha investigac ión tuvo un enfoque 
fundamental mente cual i tativo, ut i l izamos un instrumento de i nvestigac ión cuantitativa, l a  
entrevista estandarizada. Las entrevistas estandarizadas con preguntas cerradas requieren de 
un menor esfuerzo por pa11e de los entrevistados a la  hora de contestar, por lo tanto, 
resultaron ideales para recabar información personal de los inforn1antes, como ser la edad, 
el sector de act iv idad o la cantidad de i ntegrantes en el  hogar; teniendo en cuenta las 
l i mitac iones en su capacidad de expresión ora l .  

Además de  l as entrevistas en  profundidad y l as  entrevistas estandarizadas, 
trabaj amos en base a otras fuentes pri marias, como ser los Censos agropecuarios 
conespondientes a los años 1 980, 1 986, 1 990 y 2000, y los ú l t imos c inco Censos 
poblacionales, haciendo especia l  én fasis en los años 1 996 y 20 1 1 .  

6.2 J ustificación de la técnica a utilizar 

Dentro del método cual i tati vo, se ut i l izó la técnica de entrevista en profundidad. Dicha 
técnica pem1ite, en primer lugar, registrar las experienc ias de v ida guardadas en los 
recuerdos de los individuos; y las percepc iones y los sign i ficados que esa persona apl ica a 
ta les experiencias.  En segundo lugar, proporciona al invest igador un cuadro ampl io de una 
gama de escenarios, s ituaciones o personas y perm ite estudiar un número relati vamente 
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grande de indiv iduos en un lapso de tiempo breve. Además, perm ite conocer 
acontec imientos y activ idades que no se pueden observar directamente (Taylor y Bodgan 
1 996) .  

La consideramos como la técnica más apropiada para la  investigación en cuestión, 
en primer lugar, porque pe1mite acceder a i nformación que es d ifíc i l  de observar, como por 
ej emplo, cuestiones relat ivas a las trayectorias labora les de los actores. En segundo luga r, 
porque proporciona a l  investigador la  pos ib i l idad de repreguntar y c larificar en un contexto 
de i nteracción directo, natural  y espontáneo ( Va l les 1 997) .  Además, a través de esta técnica 
se pueden captar los gestos, los tonos de voz y los énfasis, los cuales apo1tan informac ión 
esenc ial  acerca del tema y las personas entrevistadas. En tercer lugar, porque crea una 
atmósfera en la  cual es probable que los entrevistados se expresen l ibremente, garantizando 
una riqueza informativa tanto en las palabras como en las interpretaciones de los 
entrevistados. Por ú l t imo, por ser una técnica práctica, flexible y económica ( Sautú 2005 ) .  

Además d e  la  técnica previamente mencionada, s e  uti l i zó la entrevista 
estandarizada o estructurada, "caracterizada por el empleo de 1111 listado de preguntas 
ordenadas y redactadas por igual para todos los entrevistados, pero de respuesta cerrada " 
( Va l l es 1 997:  1 80) .  Dicha técnica posee múlt ip les ventaj as, las cuales resul tan muy 
atractivas para el investigador: en pri mer lugar, es fáci l  de administrar. En segundo lugar, 
pennite comparar las respuestas dadas a Ja misma pregunta por d i ferentes entrevistados, 
s impl ificando el anál is is  comparati vo.  Por últ imo, el investigador corre menos riesgos de 
enfrentarse con ausenc ias de respuestas o con el  ' 'no sabe " (García  Ferrando, lbáñez, 
Alv ira 2000) .  Es por esto, que la entrevista estandarizada resulta para la presente 
investigación, la técnica más senc i l l a  para recabar datos espec íficos sobre el entorno de los 
entrevistados, como ser, "tipo de hogar ", ' 'nivel educativo alcanzado . , o "tipo clefamilia " .  

El entrevistado debió seleccionar de una serie previamente as ignada de categorías, l a  
respuesta que mej or se  aproximara a su situación (García  Feti-ando, lbáñez, Alvira 2000). 
En este caso, se ut i l izó un formul ario estandarizado con preguntas cerradas dicotómicas, en 
donde sólo es posible una respuesta; y de elección múltiple, en donde el  número de 
alternativas de respuestas suele ser superior a dos. 

Vale destacar, que el  t ipo de preguntas en dichas entrevistas estructuradas son "de 
hecho ", es decir, ' 'se realizan para obtener información sobre datos co111probahles referido 
al propio sujeto entrevistado o a personas, grupos o instituciones que el sujeto pueda 
conocer " (García  Feti-ando, lbáñez, Alvira 2000: 1 46 ) .  

6.3 Desarrollo del  marco operativo 

6.3. 1 Dimensiones/categorías de análisis 

Se ut i l izaron para l a  investigac ión, las siguientes di mensiones de anál is is :  
Características del  empleo actual o de los empleos actuales, características del  trabaj ador, 
trayectoria laboral del trabaj ador, entorno del trabaj ador y cambios en el mundo del 
trabajo .  
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Dimensiones de análisis Sub-dimensiones 

Características del 
empleo actual o de los 
empleos actuales 

Variables 

-Lugar de Trabajo 

I ndicadores 

-Número de empleos 
-Rama de acti vidad 
-Categoría ocupacional 
-Tarea desarrol lada en la 
ocupación. 
-Horas de trabajo semanales 
-Jornada l aboral 
-Salario 

-Ubicación 
-Vías de acceso 
-Tamaiio de la empresa en la que 
se desempei'ia el trabaj ador 
( grande, mediana, pequeila o 
microempresa) 
-Sector de actividad de l a  
empresa ( primaria, secundaria o 
terciaria)  
-Cantidad de trabajadores 
-Canti dad de hectáreas por 
trabajador 
-Ámbito de actividad de l a  
empresa e n  la q u e  s e  desempe11a 
el  trabajador ( local, 
depart amental,  nacional o 
internaciona l )  
- N i vel de confort de las 
instalaciones 
- Posibi l idad de v i vi r  con la 
famil ia  en el  lugar de trabajo 
-Condiciones habitacionales 
-Sumini stro de al imentación al  
trabajador 

-Cal idad del empleo -Tipo de contrato 
-Duración del contrato 
-Aportes j ubil atorios 
-Tiempo de trabajo anual 
-Horas extra 
-Descanso semanal 
-Derecho a aguina ldo 
-Feriados 
-Cobertura en accidentes 
laborales 
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Características del 
trabajador 

Trayectoria laboral del 
trabajador 

-Características 
socio-educativas del 
trabajador 

-Edad del trabaj ador 
-Si tuación conyuga l actual del 
trabaj ador 
-Sexo del trabajador 
-N ivel educativo a lcanzado por el 
trabaj ador 
-Educación no formal del 
trabaj ador 

-Aspectos subjetivos -Razones por las cuales se 
de percepción sobre desempet'ia en esta rama de 
la si tuación laboral actividad 
actual -Razones por las cuales 

desempei1an estas tareas 

-Aspectos subjetivos -Satisfacción con la sit uaci ón 
de satisfacción con laboral actual 
la si tuación l aboral -Aspiraciones laborales 
actual -Expectati vas de permanecer en 

el  mi smo empleo 

Características del 
empleo o los 
empleos anteriores 

-At'io en el  que comenzó a 
trabajar 
-Edad en la que comenzó a 
trabajar 
-Períodos de desempleo 
-Anti güedad en el empleo actual 

-Sector ele activi dad en las que se 
ha desempe11ado anteriormente 
-Categoría ocupacional anterior 
-Tipo de tareas que ha 
desempeñado anteriormente 
-Razones por las cuales ha 
desempei'lado este t ipo de tarea 
-Tipo de contrato 
-Duración del contrato 
-Derecho a agui naldo 
-Apo11es jubi la torios 
-Tiempo de trabajo anual 
-Condiciones de trabajo 
- Horas extra 
- Descanso semanal 
-Feriados 
-Cobertura en accidente l aborales 
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Cambios en el mundo 
del trabajo 

Estrategias de los 
trabajadores y sus 
familias para 
enfrentar los cambios 

Repercusi ones de 
los cambios 

-Prod uctivas 

-Económicas 

- De organización y 
negociación 
colectiva 

- De educaci ón y 

capacitación para el 
trabajo 

-A ni vel personal 
-A nivel profesional 

- Introducción de tecnología 
( tractores, máquinas) 
- introducción de nuevas técnicas 
productivas 

-Coopera t i  vas 
-Sindicatos 
-Asociaciones de empresarios y 
empleados 

-Formación técnica 
- Desarrol lo de habi l i dades de 
creación e i nnovación 

Ficha cuantitativa- Entorno del trabaj ador 

Dimensiones de 
anál isis 

Sub-dimensiones 

-Características socio- -Estructura del hogar 
económico-educa t i  vas 
del hogar del trabajador 

Variables 

-Tamai1o del hogar 

I ndicadores 

-Edad de i ntegrantes del 
hogar 
-Cantidad de activos en el 
hogar 

-Número de i ntegrantes en 
el  hogar 

-Sexo de los integrantes del - Mascul ino 
hogar -Femen i no 

-Tipo de hogar -Agrícola 
-Pl uriactivo 
-No agrícola 
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-Nivel educativo alcanzado 
por sus miembros 

- Lugar de trabajo de sus 
miembros 

-Si tuación de pobreza 
( N . B . ! )  

-Tipo d e  famil ia  -Nuclear 
- Extendida 
-Compuesta 

-Sin instrucci ón 
-Primaria Incompleta 
-Primaria Completa 
-Secundaria Incompleta 
-Secundaria Completa 
-UTU 
-Terciaria Incompleta o 
Completa 

Educación no forma l  -Sí 

-Sector de actividad en la 
que se desempe11a la 
fami l ia  del trabaj ador 

-Ubicación geográfica del 
empleo 

-Lugar de residenc ia 
habitual de l a  familia del 
trabajador 

-Material predominante de 
construcci ón de la vivienda 

-Nivel de hacinamiento 

-No 

-Primara 
-Secundaria 
-Terc iaria 

-Zona urbana1 

-Zona rural 

-Zona urbana 
-Zona rural 

- Ladril l os, ti cholos o 
bloques terminados 
-Ladri l los, t i cholos o 
bloq ues sin terminar 
-Material es l i vi anos con 
revesti miento 
- Materia les l i vi anos sin 
revesti miento 
-Adobe 
-Materi a les de desecho 

-N úmero total de 
habitaciones que ut i l iza 
este 
hogar, sin consi derar ba11os 
y cocmas 
-Cantidad de habitaciones 
ut i l izadas por el hogar para 
dormir 

2 
La dist inción entre lo "11rho110 " y lo "rural , .  se h izo a pa1t i r  de los criterios ut i l izados por el I . N . E  

q u e  establece que, toda porción del territorio que desde el punto d e  v ista censal s e  encuentre defin ida como 

Local idad, es considerada urbana. 
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- Por red general 
-Si stema de eli minación de -Por fosa séptica, pozo 
excretas negro 

-Disponibi l idad de energía 
eléctrica ( UTE, cargador de 
batería, grupo el ectrógeno 
propio, otro servicio) 

-Condiciones de 
abasteci miento de agua 
potable 

-Cobertura parcial o total 
de salud (carné vi gente del 
M S P, mutuali sta, 
cooperativa médica, 
sanidad m i l i tar, sanidad 
pol i cial ,  asignaciones 
famil iares, unidades 
móvi les de emergencia, 
otros de cobertura total y 

otros seguros parci ales) 

Asi stencia de n i iios en edad 
escolar a la escuela 

-Ut i l izaci ón de medios para 
calefaccionar ambientes 
(estufa, panel 
radiante o si mi lar, 
acondicionador de aire, 
calefacc ión central u otro). 

-Por entubado hacia el 
a1Toyo 
-Otro 

-Sí 
-No 

-Por caiiería dentro de la 
vi vienda 
-Por caiiería fuera de la  
vivienda: 
i) A menos de 1 00 mts. de 
di stancia 
i i )  A más de 1 00 mts. de 
d istancia 
-Por otros medios 

-Sí 
-No 

-Sí 
-No 

-Sí 
-No 

6.3.2 Elaboración del muestreo teórico 

E l  contexto en donde real izamos la  selección de los casos individuales, fue la  zona 
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censal número siete del depa1tamento de Florida. N uestras unidades de anál is is  fueron los 
trabaj adores de dicha zona censal .  Para seleccionar las unidades de recolección, uti l izamos 
un "muestreo teórico ", en donde "el número de casos estudiados carece relativamente de 
importancia . . .  lo importante es el potencial de cada caso " (Taylor y Bodjan 1 996: 1 08 ) .  

Para dar con los i nformantes ca l i ficados, recu rrimos a contactos personales que 
nos pudieran relacionar con los trabaj adores, uti l izando los criterios de heterogeneidad y 
accesibilidad ( Va l les 1 997) .  Además, se establec ieron de antemano determinados cri terios 
que se tendrían en cuenta para la selección de los casos. Se buscó contactar trabajadores de 
dist into sexo, edad, área de res idencia  (urbana o rura l ), sector de act ividad, etcétera, con el 
objetivo de contemplar el mayor abanico posible de trabaj adores . 

Para encontrar a dichos i nfo1111antes, empleamos l a  técnica de "bola de nieve ", l a  
cual consiste en  local izar a lgunos individuos típicos, que  nos conduzcan a otros y así 
suces i vamente. E n  una primera instancia, recurrimos a un contacto personal, quien nos 
relac ionó con informantes ca l ificados del medio urbano, es dec ir, trabaj adores de Vi l la 
Cap i l l a  del Sauce, Estación Capi l la  del Sauce, Montecoral y Ferrer, e informantes del 
medio rura l .  A su vez, dichos informantes nos condujeron a otros contactos y así 
sucesivamente. Obtuvimos una "bola de nieve " para la  zona rural y cuatro "bolas de 
nieve " para la zona urbana. Se buscó contemplar a los trabaj adores de las cuatro 
loca l idades, a efectos de contemplar la mayor gama de trabaj adores dentro de la  muestra. 
No obstante, al  momento del anál is is  no tendremos en cuenta las local idades a las cuales 
pe1tenecen los entrevi stados, s ino si su l ugar de residencia es urbana o rura l .  
Tal como hemos establecido anteriormente, l a  distinción entre lo "urbano " y l o  "rural " 

se h izo a pa1tir  de los criterios uti l izados por el 1 .N . E, que establece que, toda porción del 
te1Titorio que desde el  punto de v ista censal se encuentre definida como Local idad, es 
considerada urbana. Si bien éramos conscientes que se trataba de una técnica que tenía 
c ie1tas desventajas, consideramos que era la  técnica más apropi ada para l a  selección de los 
casos de la investigación. Los motivos fueron los siguientes : en primer lugar, porque, a 
pesar de contar con una "muestra " pequeña, nos pe1mitió extraer una gran cantidad de 
información.  E n  segundo lugar, porque nos pe1mitió acceder a personas a l as cuales no 
hubiéramos podido acceder, si no hubi era sido por la  técnica uti l izada. Demás está dec ir, 
que no se pretendió obtener una muestra probabi l ística representativa, ni tampoco 
genera l izar características a todo el  universo. Más bien, se priv i legió la credibi l idad del 
conocimiento obtenido, que pudiera dar cuenta, lo más exactamente posible, de los 
princ ipales cambios que ha  su frido el  empleo en dicha secc ión censal .  

Tal como plantean M i les y H uberman (en Val les 1 997 :93 )  ' '/as muestras en los 
estudios cualitativos no están generalmente preespec(/icadas, sino que pueden evolucionar 
una vez comenzado el trnbajo de campo . . .  ", por lo tanto no fue posible dete1111 inar a priori 
que tamaño tendría la "muestra ". Nuestro objetivo fue pa1tir  de c inco infonnantes c lave 
(uno por cada local idad y una por zona rura l )  e ir incorporando más informantes a la 
"muestra " sobre la  marcha, hasta l l egar a la  ' 'saturación ". 

En un princi pio, nos propusimos selecc ionar a cuatro trabaj adores, dos hombres y 
dos muj eres, que res idieran en el área urbana y desempeñaran actividades no-agrícolas 
(dentro de la zona censal como fuera de e l la ) .  Además, pretendimos escoger a otros cuatro 
trabaj adores con las mismas características, pero que se desempeñaran en activ idades 
agrícolas. En segundo lugar. intentamos sel ecc ionar otros cuatro trabaj adores, dos de cada 
sexo, que estuvieran empleados en el  sector primario de la economía y res idieran en el 
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medio rural di sperso en dicha zona censa l .  E n  tercer lugar, buscamos escoger a cuatro 
trabaj adores, dos hombres y dos muj eres, que desempeñaran act ividades no-agrícolas y que 
resid ieran en el  área rura l .  Por últ imo, nos propus imos seleccionar a cuatro trabaj adores 
(dos hombres y dos muj eres) ,  dos que resid ieran en el área urbana y otros dos en el área 
rura l ;  y que combinaran actividades agrícolas con activ idades no-agrícolas. 
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VII. M U ESTREO TEÓRICO Y TRABAJO DE CAM PO 

7. t .  Puesta en práctica del muestreo teórico 

Al l levar a cabo el muestreo teórico, nos encontramos con c ie11as di ficultades, que 
no habíamos contemplado en una primera instancia y que actuaron como obstáculos en el 
momento de incorporar casos a la "muestra ·: Dichas d ificultades fueron las sigu ientes: 

*Inexistencia de trabajadores en Ferre1: 
En una primera instanc ia, se tuvo como obj etivo entrevistar a trabaj adores en el  pueblo 
Ferrer, por tratarse de una de las cuatro local idades que forman pa11e de la  secc ión censal en 
cuestión. No obstante, no fue posible lograr dicho obj etivo, debido a que actualmente, 
existen solamente tres habitantes en FetTer, los cuales son todos jub i lados. Igualmente, se 
entrevistó a dos de el los, quienes apo11aron val iosos testimonios sobre su trayectoria laboral 
y los cambios sufridos en dicha loca l idad en los ú l t imos años. 

*Dificultad en encontrar los trabajadores que habitan en el medio rural 
En una primera etapa, se pretendió incorporar d iez trabaj adores que habitaran en el medio 
rural d isperso. S in  embargo, resultó i mposible dar con esa cantidad de casos, por lo que se 
entrevistó solamente a cuatro. Los motivos fueron los sigu ientes: en primer lugar, por la  
d ificultad de acceso a c ie11os lugares recónditos y lej anos, que  por no contar con una 
caminería decente, hacían del cabal lo el único medio de transpo11e viable. En segundo 
l ugar, porque eran indi viduos un tanto sol itarios y poco acostumbrados a recibir ·visita . ., .. � 
por lo que la  idea de ser entrevistados por una desconocida, les resu ltaba un tanto 
i ncómodo. 

*D((icultad en encontrar los trabajadores que desempeíian tareas en el medio rural. 
Cada vez es más frecuente que las fami l ias de los trabaj adores rurales opten por res idir en 
los centros poblados, mientras que los j efes de hogar, general mente de sexo mascu l ino, 
habitan en sus lugares de trabajo en el medio rura l .  H abitual mente, dichos trabaj adores 
vuelven al pueblo cada quince días, por el fin de semana, para reencontrarse con sus 
fam i l ias .  Lamentablemente, este hecho, conspiró en el momento de i ncorporar casos a la  
muestra, ya  que  muchos de los  trabajadores que  pretendimos contactar, estaban en  ese 
momento en sus respectivos lugares de trabajo .  Es por este moti vo que resu ltó más fác i l  
acceder a l as  mujeres que a los hombres, ya  que se  encontraban en  sus respectivos 
domic i l ios al  momento de la entrevista. 

*Zona de población envejecida. 
La sección número siete del Depa11amento de Florida, como el resto del depaiiamento, 
cuenta con una poblac ión altamente envej ec ida, lo que h izo aún más ardua la tarea de 
encontrar las unidades de recolección, es decir, los trabajadores activos. Este problema se 
vio agravado por el  bajo  n ivel de inserc ión de l as muj eres al  mundo del trabajo.  

A pesar de las dificu ltades planteadas anteriormente, nos atrevemos a afirmar que 
estuvimos muy cerca de lograr el grado de cump l i miento del muestreo teórico que nos 
habíamos propuesto. En total entrevistamos a diec iséis i ndiv iduos, catorce de los cuales 
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eran trabaj adores y dos eran jub i lados. S i  b ien en una primera i nstancia, se pretendió 
entrevistar a un mismo número de muj eres y hombres, esto no fue posible, dada las 
dificultades pl anteadas anteriormente. A continuación podemos ver de qué forma estuvo 
compuesta la "muestra 

..
. 

ÁREA DE Local idad 
RESIDEN 
C I A  

U RBAN A Villa Capil la Tipo de 

U R BANA 

del Sauce actividad que 
desempeña 

Estación Villa Tipo de 
C apilla del actividad que 
Sauce desempeña 

U R BANA Montecoral Tipo de 
actividad que 
desempeña 

Agrícola 

No agrícola 

Agrícola y no
agrícola 

Agrícol a  

No agrícola 

SEXO 

Femenino 

o 

Fabiana 
Gracie la  
Raquel 

Mabel 

Leonor 
Let ic ia  

Agrícola y no- O 
agrícola 

Agrícola o 

Mascu l ino 

o 

o 

M ario 

o 

o 

o 

o 
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Ferrer Tipo de 
actividad que 
desempeña/ba 

R U RA L  Tipo de 
actividad que 
desempeña 

No agrícola Cec i l ia  

Agrícola y no- Carmen 
agrícola 

Agrícola o 

No agrícola o 

Agrícola y no- o 
agrícola 

Agrícola Gabriel  a 

No agrícola o 

Agrícola y no- O 
agrícola 

7.2 Breve reseña del trabajo de campo 

Mauro 

o 

J uan 
Marcos 

o 

o 

Jesús 

o 

Ramón 
Manuel 

En primer lugar, un contacto personal ,  fue quien nos condujo a c i nco informantes 
ca l ificados, los cuales, a su vez, nos contactaron con otros referentes. En la mayoría de los 
casos, los primeros compartían una relación de am istad o parentesco con los ú l t imos, lo que 
fac i l itó la tarea de · ·convencer" a dichos actores de partic ipar en la investigac ión. Una vez 
seleccionados los potencia les pa1ticipantes, nos trasladamos a sus respectivos domic i l ios o 
a sus l ugares de trabajo.  Los probables entrevistados fueron abordados por quien los 
contactó en una pri mera i nstancia, quien les informó a grandes rasgos, de que se trataba la 
investigac ión. Luego, se les preguntó si querían pa1tic ipar del proyecto. Por últi mo, se les 
pidió a los amables colaboradores, una v ía de contacto para poder coordinar una entrevista 
para las s iguientes semanas. Vale  destacar que a lgunos individuos que habían expresado su 
deseo de formar paite de la investigación, les fue i mposible partic ipar de la misma por 
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motivos laborales o personales, lo que nos l levó a buscar nuevos informantes. Otros, se 
vieron tan entusiasmados con la  idea de formar parte del proyecto, que quis ieron comenzar 
con la  entrevista en ese preciso momento y no hubo neces idad de coord inar una c ita. 

7.3 E ntrevistados 

7 .3. 1 Características socio-demográficas de los entrevistados 

En el siguiente capítu lo, se real izará una descripción socio-demográfica de los 
entrevistados en su conjunto. 

Las edades de los entrevistados van desde los veintidós hasta los ochenta y dos 
años, de los cuales más de la mitad son mujeres. Los que tienen menos de veint ic inco años, 
es dec ir, los ' '.jóvenes ", presentan tres casos en la "muestra ", al igual que los "adultos 
jóvenes " (25-44 años) que también presentan tres casos. Cuatro entrevistados son 
"adultos maduros " (45-64 años), mientras que los que superan los sesenta y cuatro años, 
es dec i r, los "adultos mayores " son seis. Los más ancianos habitan en el  pueblo Ferrer. 
Notamos que entre los entrevistados, aquel los mayores a cuarenta y c i nco años, t ienen un 
peso impo11ante en la  "im1estra ·: Se observa entonces, una a lta presencia  de "adultos 
maduros " y "adultos mayore. " y  una menor proporción de ' '.jóvenes " y "adultos jóvenes ". 

La cantidad de miembros de los hogares de los entrevistados, van desde la unidad 
hasta los c i nco m iembros. El t ipo de hogar preponderante es el  "nuclear ", es dec i r, 
fami l ias consti tu idos por ambos cónyuges con o s in  h ijos.  S in embargo, encontramos que 
dos de los entrevistados, pe11enecen a hogares unipersonales o extendidos, entendiendo por 
extendidos, aquel los hogares nuc leares, más otras personas emparentadas con el j efe de 
hogar. El hogar unipersonal está fom1ado por un hombre soltero, j ubi lado, de ochenta y tres 
años, mientras que la fami l ia  extendida, está constituida por cuatro integrantes, más el  
jefe de hogar3 . Al  interior de dicho grupo encontramos que, tres m iembros t ienen una 
relación de parentesco por afin idad con el  j e fe de hogar y un miembro t iene una relación de 
parentesco de primer grado por consanguin idad. 

Al momento de la entrevista, el  n ivel  educativo alcanzado por los entrevistados va 
desde la falta de i nstrucción hasta el n ivel terc iario completo. Entre los hombres, s iete 
entrevistados tienen un n ivel  educativo bajo 4, siete t ienen un n ivel  educativo medio 5 y 
uno logra un nivel alto6. Entre las mujeres. cuatro entrevistadas tienen un n ivel  educativo 
baj o, ocho tienen un nivel educativo medio y tres logran un n i vel a lto. 

Se observa que en "fa muestra ", l as mujeres pa1tic ipan más activamente de cursos 
de capaci tación que los hombres. Además, podemos observar que las muj eres presentan 
ni veles de i nstrucción más alto que el de los hombres, lo cual se expl ica por una mayor 
permanencia de las mujeres en el  sistema educativo. D icha real idad se reproduce también 
en toda la  secc ión censal 

Con respecto al  lugar de residenc ia de los in formantes, observamos que, doce 

3 · ·.1cfe de hogar · ·  es aquel q ue so�ti ene económ icamente al hogar. 
4 N i vel educativo Bajo- Pri maria completa, i ncompleta o carecen de instrucc ión 

N i ve l  educativo Medio-Secundaria incompleta o completa (c iclo básico y bachi l lerato) 
6 N ivel educativo Alto- UTU. N i vel terc iario  i ncompleto o completo 
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entrevistados pe11enecen a hogares que residen habitualmente en el medio urbano, 
mientras que, el  resto de los entrevistados i ntegran fami l ias que habitualmente viven en el 
ámbito rura l .  

Para obtener una  perspectiva más completa de  l as  características socio-económicas 
de los trabaj adores y sus fami l ias, ut i l izamos el indicador "Necesidades Básicas 
lnsati.�fechas . . ( N B I ) .  Para poder determinar si las necesidades básicas de los entrevistados 
están cubie1tas o no, nos apoyaremos en los criterios uti l i zados por el L icenc iado Hugo de 
los Campos (2000) en su documento de trabajo "El índice de las necesidades 
insati.�fechas " 7· Observamos que todos los entrevistados integran hogares c uyas v iv iendas 
están construidas de materia les tales como ladri l los, ticholos o bloques tenninados y 
cuentan con una, o más de una, habitación cada dos personas. Se observa además que todos 
los entrevistados disponen de un sistema de e l iminación de excretas, ya sea a la red 
general o a un pozo negro; todos t ienen disponib i l idad de agua potable, que l lega por 
cañerías dentro o fu era de la v iv ienda y todos uti l izan algún medio para ca lefaccionar 
ambientes. Además notamos que todos los n iños que están en edad escolar asisten a un 
centro educativo y que solamente uno de los jefes de hogar t iene nivel educacional 
insufic iente. Según el  criterio uti l izado por Hugo de los Campos (2000), los hogares con 
" i 1ivel educacional i ns1!flciente · · son aquel los "con jefes de 44 wlos o menos con primaria 
incompleta o jefes de 45 años y más con O a 2 (111os de educación formal en hogares con 
más de 3 personas por cada persona ocupado o perceptora de ingresos " ( De los Campos 
2000: 9 ) .  Se observa también que dos entrevistados carecen de luz eléctrica, m ientras que 
uno carece de cobe1tura parc ia l  o total de salud. E n  suma, un qu into del total de los 
entrevistados, v iven en un hogar cuyas necesidades básicas no están sat i sfechas. 

7.3.2 Actividad laboral de los entrevistados 

A continuación, profundizaremos acerca de la  historia ocupacional de los entrev istados y 
las características del empleo actual . 

7.3 . 2. I Historia ocupacional de los entrevistados 

Observamos que entre los entrevistados, las muj eres ingresaron al mercado de trabajo más 
tard íamente que los hombres. La mayoría de los i nformantes de sexo mascu l ino se 
incorporaron al  mercado de trabaj o  antes de cump l i r  l a  mayoría de edad, lo cual difiere 
ampl iamente de la s ituación de las mujeres, quienes en su mayoría ingresaron luego de 
cumpl idos los veinte años. 

Con respecto a la cal idad del empleo, observamos que dos terc ios de los 
entrevistados no contaban con contrato en su primer empleo. Dos de el los no tenían 
contrato por ser colaboradores en empresas fami l iares, tal como planteaba uno de nuestros 

7 
Se consideran hogares con Necesidades Básicas Insat isfechas a aquel los que reúnen al menos uno de 

los s iguientes indicadores de privac ión: Hogares que habi tan en una v i v ienda cuya ca l idad se est ima como 

precaria, hogares que habitan en v i viendas con más de dos personas por habitación exc l uyendo baños y 
cocinas, hogares que habitan en v i v iendas que carecen de serv ic io sanitario o serv ic io  sanitario s i n  descarga 
instantánea de agua, hogares que habitan en v i v iendas que no t ienen d ispon i b i l idad de energ ía  eléctrica. 
hogares con integrantes q ue carecen de cobe11ura médica parc i a l  o total .  jefes de hogar con cargas fam i l i ares 
y con n i veles educacionales insuficientes y hogares que t ienen algún n i r1o en edad escolar que no as iste a la 

esc uela.  
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in formantes: 

"No (tenía contrato), porque era algo entre nosotros nomos, algofámiliar como le dicen ". 

E l  resto, eran trabajadores "informales ", l a  mayoría carecían de derecho a agui na ldo, 
apo1tes j ub i latorios y cobe1tura en caso de accidentes laborales. A pesar de las condic iones 
precarias en las que trabajaban, c inco de e l los permanec ieron en dichos empleos durante 
dos años o más. Al  interior de dicho grupo, las mujeres se desempeñaban básicamente en el 
sector servicios, más precisamente en el  ámbito doméstico, mientras que los hombres, se 
desarro l laban en el sector primario, trabaj ando como peones en establec imientos 
agropecuarios o en máquinas esqui ladoras. Vale destacar que c inco de los trabaj adores 
i11formales eran en aquel momento menores de edad. Con respecto a los motivos por los 
cuales dichos trabaj adores se desvincularon de su primer empleo, encontramos que la  
mayoría lo h izo, porque consideraban que las  retribuciones salariales que  percibían no 
eran suficientes : 

"(me desvinculé del empleo) porque pretendía ganar más ". 

Existen algunos que abandonaron sus empleos porque estaban desconformes con las 
condic iones precarias en las que trabaj aban; 

"(Me desvinculé del empleo) porque estaba medio aburrido ya de estar de mandadero . . .  ". 

También encontramos aquel los que no tuvieron más remedio que abandonar sus empl eos, 
debido a que eran zafrales y contratados por unos meses: 

"(Me desvinculé) porque se terminó, como es Zí!fi'al se terminó, el dueí1o de la máquina 
abandonó un poco ". 

Si observamos la historia ocupacional de los trabajadores notamos que la gran 
mayoría han permanec ido en el mismo sector de activ idad a lo largo de su h istoria l abora l .  
En el  caso d e  l a s  mujeres, encontramos que ocho d e  el las comenzaron desempeñando 
actividades en el  sector servic ios como domésticas, docentes, educadoras y acompañantes 
de anc ianos, mientras que una de el las se i n ició en el sector secundario.  Si anal izamos la  
trayectoria laboral de  dichas mujeres, notamos que todas han  pe1manecido en  el mismo 
sector de actividad a lo largo de su h istoria ocupac ional ,  a excepción de dos casos que 
cambiaron del sector servic ios a l  primario .  Se trataba de dos muj eres, que ingresaron al  
sector servic ios con el  fin de desempeñar trabaj os temporales y c ircunstancia les, y no 
pretendiendo permanecer en el  empleo por mucho tiempo, más que por una temporada. De 
hecho, luego se volcaron al  sector primario donde pemrnnecen hasta el  día de hoy. Se 
trataban de empleos zafrales que carec ían de contrato y que tenían como único obj etivo 
complementar ingresos, tal como lo p lanteaba una de l as informantes ca l i ficadas: 

"(El trabajo) lo hacía como 1111 apoyo. ". 

En cuanto a los trabaj adores de sexo mascu l ino, sabemos que seis de el los, se in ic iaron en 
el sector primario, principalmente como peones rurales, mientras que u no comenzó en el 
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sector secundario de l a  economía, trabaj ando en una "máquina esquiladora ", c lasificando 
vel lones. Ahora bien, dos de los i ndividuos que se in ic iaron en el sector primario, 
cambiaron a l  sector serv ic ios, a l  igual que el trabaj ador que se i nició en el sector 
secundario. A pait i r  de la infonnación apottada por los entrevistados, notamos que los 
hombres abandonaron el sector agrícola para desempeñarse como trabaj adores 
independientes en el sector servic ios, más precisamente como a lambradores. 

En síntesis, a paitir de los testimonios apottados por los entrevistados, adve1t imos 
que los hombres y muj eres entrevistados, presentan compo1tamientos s imi lares en lo que 
respecta a la permanencia en el  mismo sector de activ idad, pues ambos sexos t ienden a 
permanecer en el mismo sector de activ idad a lo largo de su h istoria labora l .  N o  obstante, s i  
estudiamos la  permanenc ia en el  mismo empleo de hombres y muj eres por separado, 
observamos que el  sexo femenino t iende a continuar en el  m ismo empleo, más que el sexo 
mascul i no, que es más propenso a cambiar. A patt i r  de los testimonios aportados por los 
in formantes, sabemos que la ofe1ta de empleo de l as mujeres en la zona censal s iete es muy 
reduc ida, por lo que, dicho factor puede estar incid iendo en la mayor permanencia de las 
mujeres en el  m ismo empleo. 

Pa1tiendo de los test imonios apo1tados por los entrevistados, observamos que las 
razones por las cuales los hombres y l as mujeres se desvinculan de sus empleos, son 
distintas. U na de nuestras informantes ca l i ficadas, por ej emplo, optó por cambiar de 
empleo para seguir  los pasos de su marido, ya que éste había conseguido trabajo en otro 
establec imiento : 

"Me desvinculé del empleo . . .  porque a Ramón (.·w marido) se le habrú antojado irse para 
la otra estancia · ·. 

Algunas entrevistadas p lantearon que se desvincu laron de sus empleos porque habían 
contraído matri monio o para cuidar a sus h ijos cuando eran pequeños. Notamos que en 
muchos casos, las mujeres priv i legian a su entorno famil iar antes que su v ida laboral y por 
lo tanto, sus dec isiones laborales giran frecuentemente, en torno a la fami l ia .  Por su pa1te, a 
pa1t i r  de los test imonios apo1tados por los hombres, notamos que éstos varían de empleo 
con e l  fin de mejorar sus ingresos o · ·escalar " en la  categoría ocupacional, como fue el  
caso de Jesús, quien pasó de ser peón rural a ser el  encargado de un establecimiento. 
Existen aquel los que deciden cambiar por un ingreso más atractivo, a pesar de que 
permanecen en el mismo " 'escalafón ocupacional " o los que buscan conseguir  un empleo 
j unto a su mujer como fo1rna de complementar el sueldo: 

' º  . . . tenía la posibilidad de trabajar con mi seFíora ahí. entonces . . .  son dos entradas me 
entendes ! ". 

Algunos optan por dejar  sus empleos como asalariados para conve1tirse en trabaj adores 
independientes, ya que, según e l los "da más " y les da otra independencia .  

En resumen, a paitir  de los testimonios apottados por los i nformantes ca l ificados, 
observamos que, los hombres entrevistados cambiaron sus empleos por motivos puramente 
económicos y las muj eres por cuestiones más relac ionadas al cuidado del núc leo fami l iar. 

7. 3 .2 .2 Principales características del empleo actual de los entrevistados 
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Del total de los entrevistados, ocho son trabaj adores asalariados, c inco son trabaj adores 
independientes, uno se encuentra en seguro de paro y dos son j ub i lados. 

Cuatro de las muj eres son asalariadas permanentes. cuatro trabajan en forma 
i ndependiente y una se encuentra en seguro de paro. Si anal izamos las condiciones de 
trabaj o  de las muj eres asalariadas, observamos que todas tienen contrato, aportes 
j ubi latorios, derecho a aguinaldo y cobe11ura en caso de accidentes laborales. Dentro de las 
trabaj adoras i ndependientes, encontramos que tres sonformales y una es informal8. 
Considerando a la catego1ía "trabajadoras independientes formales " encontramos a dos 
productoras rura les y a una comerciante, las cuales hacen sus apo11es a la caja de 
j ubi laciones y t ienen cobe11ura en caso de acc identes laborales .  Por otra paite, dentro del 
sexo mascu l ino, encontramos que cuatro son asalariados, uno es trabaj ador i ndependiente y 
dos están actualmente j ubi lados. Dentro de los trabaj adores asalariados podemos dist ingu ir 
dos categorías: los asalariados permanentes, es deci r, aquel los con vínculo contractual por 
t iempo indefinido y los asalariados Zl!frales, v incul ados a c ic los productivos. Observamos 
que los tres trabaj adores asalariados permanentes cuentan con contrato, apo11es 
jubi latorios, derecho a aguinaldo y cobe11ura en caso de accidentes. Por otra pa11e, el 
trabaj ador asalariado zafra! no tiene contrato, apo1tes j ubi latorios, ni cobe1tura en caso de 
acc identes laborales .  El trabajador restante se desempeña como trabaj ador i ndependiente 
i n formal ,  en trabaj os temporarios como alambrador en las estancias .  Una vez 
"contratado ", dicho trabaj ador pennanece en los establec imientos agropecuarios por un 
periodo de tiempo determi nado, hasta que cu lmina el  trabajo .  El a lambrador por cuenta 
propia rec ibe el  pago acordado una vez que terminó la tarea. Según nuestros entrevistados 
el  trabaj ar en fo1ma independiente tiene las s igu ientes ventajas :  

" . . .  la plata que agarrús toe/a junta ", "cabrás cuando vos pedís la plata nomas ", "da 
más " y "da más independencia". 

No obstante, son consc ientes que carecen de c ie11os benefic ios como el  derecho a 
aguinaldo, l a  cobe11ura en caso de acc identes o la  seguridad soc ia l .  Vale  destacar, que 
dicho trabaj ador independiente cuenta con cobe11ura de salud en caso de accidentes 
laborales y real iza apo1tes a la caj a  de j ubi lac iones, pues cuenta con un pequeño predio que 
trabaj a  j unto a su esposa. Si bien d icho trabaj ador podría  regul arizar su s ituac ión de 
in formal idad creando una empresa, económicamente no le conviene, por lo siguiente: 

" . . .  yo en el alambrado trabajo como quien dice en negro, porque si yo tuviera empresa de 
alambradores tengo que pagar la empresa y me aumentan la Cl!ja de nosotros un 
disparate ". 

A pesar que se tratan de trabajos puntuales y trans itorios, el a lambrador que trabaj a  por su 
cuenta nunca dej a  de trabajar: 

. . . . .  son (trabajos) ::::afi·ales en el lugar que trabajo, pero yo estoy trabajando de continuo, 
siempre hay trabqjo ". 

8 Entendemos al  "tra/J({jadur i1!forma/ " como aquel q ue no está registrado en el  si stema de seguridad soc ia l .  
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A continuación anal izaremos las pri nc ipales características del empleo actual de los 
entrevistados, tomando en cuenta las sigu ientes variables: Edad, Sexo, Lugar de residencia, 
Tipo de hogar, Sector de act ividad en la  que se desempeña la  fami l ia  del trabaj ador, Tipo de 
tareas que desarrol lan,  Tipo de fami l ia, Cantidad de acti vos en el  hogar, Aspirac iones 
laborales, Horas dedicadas al trabajo  productivo y Ofetta de empleo. 

Lugar de Residencia-Sector de actividad en la que se desempeña la  famil ia del 
trabajador 

Tal como hemos planteado anteriormente, doce entrevistados pe1tenecen a hogares 
que residen habitual mente en el  medio urbano, m ientras que, el resto de los entrevistados 
integran fami l ias que habitualmente v iven en el  ámbito rura l .  Al interior de los hogares que 
habitualmente residen en el  medio urbano, observamos que se dan cuatro s ituaciones 
posibles: en primer lugar, encontramos hogares, que se dedican exc lusivamente a las 
actividades industria les, desempeñando tareas en u na cooperativa de tej idos; o al  sector 
servic ios, trabaj ando como a lambradores, comerc iantes, administrativos y docentes. Dicha 
s ituación aparece con más frecuencia en la  "rnuestra " '. En segundo lugar, los que se 
dedican netamente a desarrol lar actividades agropecuarias, desempeñándose como 
productores rura les; en tercer lugar, aquel los que a1iiculan tareas agrícolas con no 
agrícolas. Por ú lt imo encontramos dos hogares, más prec isamente el de M arcos y J uan, 
cuyos i ntegrantes son i nactivos j ubi lados. Por otra paite, las fami l ias que residen en el 
medio rural desarrol lan exc l us ivamente tareas agropecuarias, desempeñándose como 
peones rural es, productores rurales y encargados de establec imientos agropecuarios. Se 
observa que entre los habitantes del medio rural coincide la característica de que "viven en 
el campo y trabajan en el campo ". No obstante, esto no necesariamente ocuJTe entre los 
habitantes de la zona urbana, ya que viv ir  en el  pueblo no es siempre sinóni mo de trabaj ar 
en el pueblo.  Este es e l  caso de Mabel , M ario y Carmen, quienes residen en el medio 
urbano ( Estación Capi l la del  Sauce, Vi l l a  Capi l l a  del  Sauce y Montecoral ,  respectivamente) 
pero se desempeñan como productores rurales en sus propios predios en el  medio rura l .  
Mabel s e  dedica exc lus ivamente a l  sector pri mario, m ientras que M ario y Carmen se 
desempeñan además en el sector servic ios. Los tres entrevistados mani festaron que se 
tras ladan al  establec i miento en moto o en cam ioneta temprano en la mañana, trabaj an en el 
predio durante el día y regresan a sus hogares en el medio urbano antes del anochecer, tal 
como plantea el  siguiente testimonio: 

. .  Voy en la moto . . .  voy para allá (para su establecimiento) temprano y me vuelvo al 
pueblo ". 

Tipo de hogar-Sexo-Tipo de tareas que desarrol lan 

Observamos que siete de los entrevistados pe1tenecen a hogares p luriactivos, es dec ir, 
hogares cuyos m iembros a1iicu lan tareas agrícolas y no agrícolas .  E l  resto de los 
entrevistados se repa1ten entre hogares que desempeñan act ividades puramente agrícolas o 
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no agrícolas. Al i nterior de los hogares pluriactivos, notamos que los hombres desarrol lan 
en mayor medida tareas agrícolas y se desempeñan básicamente como capataces, peones 
rurales o productores rurales. Por otra parte, las muj eres se desempeñan mayormente en el  
sector servic ios desaiTo l lando act ividades como maestras, educadoras, costureras y 
comerc iantes. También encontramos casos en donde una sola persona combina los dos 
tipos de tareas, como es el  caso de Manuel, el cual trabaj a  como alambrador y como 
productor rura l :  

"a mí me sirve porque podemos agregar 11110 platita extra . . .  como yo no gano mucho en la 
estancia me viene bien ". 

En los hogares no agrícolas, los hombres se desempeñan princ ipal mente como 
admin istrativos, a lambradores y comerc iantes y l as muj eres como costureras y maestras. 

Tipo de hogar-Lugar de residencia (urbano o rural) 

Si  anal izamos los tipos de hogar según "lugar de residencia " observamos que el medio 
urbano presenta tres hogares no agrícolas, seis p l uriactivos y uno agrícola .  Además 
observamos que en el medio rural los hogares son tanto pl uriactivos como agrícolas, pero 
no encontramos hogares no agrícolas. 

Tipo de familia-Cantidad de activos en el hogar 

A partir de los datos apo1tados por nuestros in formantes ca l ificados, observamos 
que dos terc ios de los hogares nucl eares y los extendidos, cuentan con dos activos en el 
hogar, en su mayoría, un hombre y muj er. Solamente en un caso observamos que los dos 
acti vos son del mismo sexo (mascu l ino) .  En la "muestra " encontramos que una a l ta 
proporción de muj eres, tienen un empleo remunerado. No obstante, de acuerdo a l a  opinión 
de los entrevistados, la proporc ión de mujeres que trabaj an en forma remunerada en la 
sección censal siete es baj a, princ ipalmente porque 

"acá trabajo para las mujeres no se consigue . . .  ". 

Aspiraciones laborales-Sexo-Edad 

Si consideramos las "aspiraciones laborales " de los entrevistados observamos que 
la gran mayoría de las muj eres que actual mente están trabaj ando, expresaron su deseo de 
permanecer en el m ismo empleo hasta la  edad de j ubi larse, i ndependientemente de la  edad 
que tuvieran .  N i  siquiera aquel las que tienen un n i vel educativo a l to, como las maestras, 
expresaron su anhelo de subir de categoría profesiona l :  

" . . .  A mí no  me  interesa tener un  cargo mayor dentro del sistema, no es algo a lo que 
aspiro . . .  yo no pretendo ser inspectora ni nada . . .  siempre dentro del aula ". 

Ahora bien, si anal izamos las aspirac iones labora les de los hombres activos, observamos 
que existen dos posturas d i ferentes según la edad del entrevistado. Por un l ado, los 
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' �jóvenes
. , y "los adultos jóvenes" del sexo mascul ino demuestran ser un tanto más 

"ambiciosos" que sus pares femeninas, pues todos consideran la posibi l idad de abandonar 
sus actuales empleos por mejores puestos de trabaj o. Tres de e l los expresan su deseo de 
l legar a "encargados " en a lgún establec imiento agrícola-ganadero o en a lgún tambo, 
mientras que uno de el los aspira a conve11i rse en un trabaj ador independiente. Por otro 
l ado, los hombres "adultos maduros · ·  y "adultos mayores" expresaron su deseo de 
permanecer en el mismo empleo, ya que les da seguridad y estabi l idad. Veamos el caso de 
Mario, un alambrador de 49 años: 

" Ya  me decidí que el alambrado es para lo que sirvo y lo que me da rédito y ya a esta 
altura no invento nada más . . .  me voy a lo .fijo, a lo que me da seguridad ". 

Horas que dedican al trabajo productivo-Sexo 

Si anal izamos las categorías " .jornada laboral ", "horas extra " y "descanso 
semanal ' '  observamos que no existen diferencias s ign ificativas en la cantidad de horas que 
hombres y mujeres ded ican a l  trabajo productivo. A pa11 i r  de lo declarado por los 
i nformantes, hombres y muj eres indistintamente, dedican entre cuarenta y cuarenta y ocho 
horas semanales al  trabajo  remunerado. No obstante, i ndependientemente de cuál sea el 
t ipo de trabaj o  que desempeñen, las mujeres continúan asumiendo la responsab i l idad de la  
crianza de  los h ij os y el cuidado del hogar, ta l  como manifestaba una de nuestras 
informantes: 

"la gran mayoría (de las mujeres) se dedica a la casa y a los hijos . . .  el marido trabaja 
C!fuera y tenemos la mayoría de las mujeres que están solas, pasan la semana solas en su 
hogar y con sus hijos . . .  ". 

Es decir, el  sexo femenino continúa desempeñando una mult ip l ic idad de roles socia les, 
como ser el  reproduct ivo y el doméstico, al  que combina con un rol productivo, que es el  
único que goza de una retribución económica. No obstante, a partir  de algunos testimonios 
aportados por las infonnantes femeninas, notamos que el  trabaj o  remunerado de la muj er 
no es reconoc ido ni valorado de la  misma forma que el trabaj o  del hombre. E l  sexo 
mascul i no sigue siendo el  sostén económico de la fami l ia, m ientras que el  femeni no es el 
responsable  de complementar el sueldo del primero, tal como p lantea una de las 
entrevistadas: 

" . . . ta era un apoyo más ". 

Se observa que en muchos casos se reproduce el modelo de fa m i l ia patriarcal ,  en el  
sentido que son los hombres quienes deciden acerca del desti no l aboral del sexo opuesto, 
v iendo las muj eres relegado su papel de trabaj adoras remuneradas. El testi monio de Leonor 
evidencia  su papel subord inado: 

. .
. . .  no salgo a trabajar porque Ramón (el marido) no quiere que salga a 11·ahajar por el 

reuma ". 

Oferta de empleo-Sexo 
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Desde el punto de v ista de los entrevistados, las opo11unidades l aborales y la oferta de 
empleo para las muj eres en la zona censal s iete es muy reduc ida, independi entemente si  se 
trata de trabajadoras cal i ficadas o poco ca l i ficadas. Los entrevistados planteaban que las 
muj eres pueden acceder a empleos remunerados básicamente, en el  ámbito públ ico, en 
a lgún ente del Estado o centros CAlF;  en el  ámbito educativo o en cooperati vas de tej idos 
como la que funcionaba para "Manos del Uruguay ' '. También encuentran empleos en 
algún establec imiento agropecuario desempeñando tareas domésticas, siempre y cuando su 
parej a  trabaj e en el  mismo predio. Con respecto a la  ofe11a de empleo mascu l ino en la 
zona, los entrevistados afirman que ésta es abundante para el  caso de los trabaj adores 
ca l ificados . Los empleos ca l i ficados a los que hacían referencia  los entrevistados son los 
siguientes: técnicos agropecuarios, tractoristas, maquinistas con experiencia  en siembra, 
racionadores, esqui ladores e inseminadores. Por otra parte, advie11en que la ofe11a de 
empleo para los trabajadores sin cal i ficación, es escasa. Los trabaj adores poco cal ificados 
acceden mayormente a empleos en establec imientos agropecuarios desempeñando tareas 
como peones, capataces, a lambradores y monteadores. 

Según la perspectiva de los entrevistados, los trabaj adores ca l i ficados gozan de una 
mayor ofe11a de empleo y mejores retribuciones económicas, entre otros beneficios. No 
obstante, a pesar de tener c laras los ventaj as que gozan los trabaj adores ca l i ficados con 
respecto a los no cal i ficados, solamente dos de siete trabaj adores mascul inos, han 
concurrido a cursos de capacitación para su trabaj o. Por su pa11e, si anal izamos la categoría 
"educación nofor111al " al interior de las muj eres, notamos que todas menos una, han 
pa11ic ipado de algún curso de fonnac ión o capacitación. Es dec i r, l a  proporc ión de muj eres 
que han paiticipado de tal leres de formación para el trabajo es c laramente superior a l a  
proporc ión d e  hombres. 
Parece haber consenso entre los entrevistados, que las muj eres encuentran más d i ficultades 
para acceder al  empleo y sus posib i l idades de ocupar cargos de responsabi l idad son 
c laramente inferiores a las de los hombres. Somos conscientes que hubi era s ido interesante 
conocer los salarios de los entrevistados, para poder hacer un anál is is  comparativo acerca 
de las remunerac iones que percibe uno u otro sexo, pero evitamos real izar ese tipo de 
preguntas ' 'delicadas " para no incomodar a nadie. Si b ien no tenemos datos acerca de los 
salarios que perc iben los entrevistados, in feri mos que las mujeres sopo11an salarios más 
bajos que sus pares mascul inos. 

7.3.3 Principales cambios en la zona desde la perspectiva de los 
entrevistados 

Cuando se les consultó a los entrevistados acerca de su ' 'percepción sobre ca111bios 
en la zona ". solamente un caso manifestó que l a  región permanec ió incambiada en los 
ú lt imos años, mientras que el resto declaró haber adve1tido cambios. Entre otras 
transfonnac iones menc ionaron, la expansión de cult ivos como soja ,  trigo y girasol en la  
zona y e l  tras lado de  muchos pobladores de l  med io rural a los  centros poblados, muchas 
veces "seducidos " por los servic ios y atracc iones que ofrece. Además advi 1t ieron que, 
cada vez es más frecuente que las fami l ias de los trabajadores rurales opten por res idir en 
los centros poblados, mientras que los jefes de hogar, general mente de sexo mascul ino, 
habitan en sus lugares de trabajo en el  medio rural . Además h ic i eron a lusión a la l l egada de 
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l a  telefonía celular, l a  cual ,  si b ien s imp l ificó la  vida para la mayoría de la gente, tuvo 
repercusiones negati vas para la propietaria del telecentro de ANTEL, pues 

"el trabc{jO de cabina es menos y 110 hay telegramas, que antes había muchísimo, porque 
los mensajes de texto cambiaron la vida de todos ". 

Algunos de los cambios negativos menc ionados por los entrevistados fueron la  migración 
de los jóvenes hac i a  otras zonas, el  surgimiento de pequeñas empresas i rregulares y el  robo 
de ganado, el cual tuvo efectos negat ivos en los i ngresos de los productores fami l iares. Una 
de las entrevistadas afectadas por el abigeato, manifestó que no puede hacer nada con 
respecto a los robos, no obstante, está actual mente apl icando técnicas productivas, como 
a l imentar el  ganado con pasturas de mejor valor nutritivo, para poder acelerar el proceso 
productivo y mejorar el  ingreso. Otros cambios negativos fueron la deserc ión en los 
l iceos, el consum ismo y la desaparición de a lgunas escuelas rura les, la cual  en muchos 
casos, motivó a que las fam i l ias tuvieran que abandonar el medio rural y trasladarse a los 
centros poblados, con el  fin de garantizar la educación formal de sus n iños. Los pobladores 
del Pueblo Ferrer man i festaron que actualmente hay "mucho menos movimiento que antes " 
y como ya no existen comercios en dicha local idad, deben desplazarse más de ocho 
ki lómetros en busca de comestibles. Es por esto, que están manej ando la posib i l idad de 
mudarse a una loca l idad con más comodidades, tal como Vi l l a  Capi l la del Sauce. 

7 .3 .4 Principales cambios en el mundo del trabajo desde la perspectiva de 
los entrevistados 

A continuación desaITol laremos las princ ipales transformaciones en el mundo del trabaj o  
rural y urbano y anal izaremos d e  qué forma, dichos cambios h a n  repercutido a n ivel 
personal y laboral en los entrevistados. 

Cuando se preguntó a los entrevistados acerca de su ' 'percepción sobre cambios en 
el mundo del trabajo en la zona ", c inco entrevistados manifestaron que no han adve1tido 
cambio a lguno, c i nco han visual izado cambios posit ivos y c inco han perc ib ido cambios 
negativos. Un cambio que se evidenció en la zona, fue una mayor demanda de fuerza de 
trabajo  cal i ficada por parte del sector agropecuario. Entre los cambios negativos 
encontramos, en primer lugar, a la di ficultad que enfrentan los patrones para encontrar 
individuos dispuestos a trabajar. Ante ésta d i ficultad, uno de nuestros i nfo1111antes, 
propietario de una pequeña empresa de a lambradores que anteriormente sol ía emplear unos 
catorce trabajadores, decidió contratar no más de dos, por el  sigu iente mot ivo: 

"No quiero agrandar y tener contratar a gente . . .  porque viste que la gente no te responde 
ahora tengo uno o dos . . .  ". 

Dicho entrevistado es consciente que muchas veces tuvo que rechazar trabaj os por no "dar 
abasto ", a causa de la  fal ta de persona l .  E l  segundo gran cambio mani festado por los 
entrevistados fue, la mayor presencia de grandes empresas agrícolas dedicadas al cu ltivo 
de soja ,  g irasol y trigo, las cuales rec lutan trabaj adores en condiciones de i nestabi l idad y 
precariedad labora l :  
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"son empresas que vienen, trahlu·an y se van ". 

Vale  destacar, que éste tipo de empresas son minoritarias en la  zona, pues e l  Censo 
Agropecuario arroj a  que menos del 5% de los predios tienen como princ ipal fuente de 
ingreso a la agricul tura de granos. Probablemente, estos entrevistados se estuvieran 
refi riendo a emprendimientos agrícolas fuera de l a  secc ión censal .  

E n  tercer lugar, a l  surgimiento d e  empresas pequeñas i ITegulares que n o  están 
registradas y func ionan "en negro ". Fina l mente, a la disminución en la ofe1ia de empleo 
urbano, especialmente femenino, como resultado del c ieITe de varias ofic inas estata les, 
así como el de una cooperativa por paiie de "Manos del Uruguay. 

N o  obstante, lo que parece preocupar en mayor medida a los entrevistados, es el 
cambio en la actitud de los i ndividuos hacia el trabajo, la falta de i ncentivos para trabaj ar y 
la poca aspirac ión de progreso en la gente. De acuerdo a lo man i festado por una de 
nuestras i nformantes 

"no hay ganas de trabajar en la gente . . .  no tienen constancia, no tienen responsabilidad ". 

Otro test imonio advie1ie que 

" . . .  Jo que es distinto es que la gente no es como antes, que tenía ganas de pelechm� de 
llegar a ser el capataz de una estancia grande o algo ". 

Los entrevistados atribuyen dicha falta de i ncentivo para trabaj ar, entre otras razones, a l as 
asignaciones entregadas por el gobierno a determi nadas fam i l i as, las cuales 

" . . .  echaron a perder 11111cha gente . . .  gentejove11 que mintiendo mucho sacaron ese plan. 
entonces como que se ataron e los mismos viste. no aspiran a nada ". 

Según los informantes, dichas patiidas desest imulan la pa1iicipación en el mercado de 
trabajo de los benefic iarios de d ichos planes, pues 

' 'ganan lo mismo (que trabc{jando), haciendo nada ". 

I nc luso m uc has veces rec hazan empleos, por temor a perder dichos beneficios. De acuerdo 
a los testimonios, muchos de los favorecidos por dichos p lanes, complementan el ingreso, 
desempeñando trabajos zafra les en forma i ITegular, tal como p lanteaba uno de los 
informantes: 

"a veces trabajan en negro para agregarle alguna platita, hacen alguna changa y eso y 
juntan una buena plata . . .  ". 

7 .3 . 5 Estrategias utilizadas por los entrevistados para enfrentar los cambios 
A continuación, deta l l aremos algunas de las estrategias uti l i zadas por los trabajadores para 
enfrentar dichos cambios. 
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M uchos de los entrev istados han apl icado estrategias productivas. Las trabaj adoras 
en la cooperativa de tej ido, por ejemplo, han optado por introducir máqui nas i ndustria les a l  
proceso de producción, mientras que  los  productores rurales, han  optado por  real izar 
mejorami entos en sus campos, para dinamizar el proceso productivo. Algunos de el los 
patticiparon de un programa i mpulsado por una cooperativa l l amada "El Fogón º ', el cual 
provee de financi ac ión y asesoramiento a aquel los productores que desearan real izar 
mejoras en su predio: 

' ºHay un plan del PPR. a través de la cooperati11a di:' Sarandí dd Yí. ·el  Fogón ·: te dan cierto 
dinero. vos planteas una mejora de lo que.fi lera. (por ejernplo) nosotros estamos haciendo 
mejoramiento df! campo. te dan un dinero. lo invalís primero y ellos te lo van dando . . .  se supone 
que . . .  mejorar el campo. las pasturas. rns a engordar más rápido los temeros. vas a terminarlos 
antes. 1 ·as a mejorar el estado de las vacas . . .  · ·  

Por otra patte, dos de nuestros entrevistados, Grac ie la y Mario, han apl icado estrategias de 
organización. Veamos d ichos casos en detal le. Ante el  c ierre de la cooperativa, en la que 
Raquel trabaj aba, por parte de "Manos del Uruguay", y ante la perspectiva de quedar 
desempleadas, las ex soc ias de la cooperativa se opusieron a la idea de disolver el grupo y 
decidieron continuar trabaj ando en conj unto. Luego comenzaron a buscar otras empresas 
para las cuales trabaj ar. Una empresa brasi leña instalada en la c iudad de F lorida dedicada 
a real izar mantas pol ares, demostró especial  interés en dicho grupo, para confeccionar 
a lmohadones a pa1tir de sobrantes y retazos, pero fi nalmente el  proyecto no se aprobó. Por 
otra pa1te, Mario, un alambrador cuentapropista, dec idió asoc iarse con otros pequeños 
empresarios, para no tener que rechazar trabajos por no dar abasto: 

"Es un convenio entre nosotros (los patrones de empresas de alamhradores) para cumplir 
con el patrón. si no hacés el trabajo vos porque 110 das abasto. se lo pasas a otro, así no se 
pierde el trabajo ". 

N inguno de los entrevistados han apl icado estrategias de negociación colectiva, a excepción 
de una maestra que estuvo agremiada en la  Asoc iación de Magisterio del U ruguay 
(ADE M U ) .  Su motivo de desvi nculación con dicho s indicato fue que como maestra rural .  
n o  s e  veía ident ificada con los rec lamos del resto d e  l a s  maestras a fi l iadas. Por otra patte, 
nueve trabaj adores, en su mayoría muj eres, han apl icado estrategias de capacitación para el 
trabajo. Cuatro entrevi stados han patticipado de ta l leres organizadas por las empresas o 
instituc iones en las que trabaj aban, tales como, cursos de enseñanza de las C iencias 
Soc iales y C E !B A L  para las maestras, tal leres de formación para educadoras por patte del 
INAU o cursos de perfecc ionami ento para las tej edoras por "Manos del Uruguay ". E l  
resto h a  pa1ticipado d e  cursos por inic iativa propia sobre inseminación a1t i fic ia l  y esqui la .  

Con el  obj etivo de complementar los  bajos ingresos, muchos trabaj adores 
desempeñan alguna ' 'changa " los fines de semana, tal como pl anteaba uno de nuestros 
entrevistados: 

' '  . . .  además del trabajo.fijo hago los. fines de semana algún trabajito extra como este de 
ahora del alambrado, vengo un día o dos por semana y complemento el sueldo para 
mejorar algo . . .  ". 
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Otra estrategia uti l izada por los trabaj adores agrícolas, es buscar empleos en 
establecimientos donde sus parej as también tengan la  posib i l idad de trabaj ar, pues, además 
de recib ir  dos sueldos, se les provee de a l imentac ión y vivienda. Aquel las parej as que 
cuentan con niños en edad escol ar también p riorizan el hecho que puedan i rse con la 
fami l ia entera. s iempre y cuando cuenten con una escuela rural próxima al  predio. Otra 
manera de complementar bajos i ngresos agrícolas es combinar activ idades agropecuarias 
con act ividades no agrícolas al i nterior de los hogares. 
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VIII .  ANÁLISIS 

8. 1 Manifestaciones de la "Nueva Ruralidad" en la zona censal s iete de 
Florida 

La presente investi gación se apoya en el  supuesto que las transfo1111aciones 
socioeconómicas ocurridas en los últ imos años han generado nuevos fenómenos que han 
consti tuido una rura l idad nueva. 

A continuación anal izaremos si  en la  zona se dan algunas de las s igu ientes 
tendenci as :  la zafra l idad, la p luriactividad del trabaj ador rural y el c recimiento de 
actividades no agrícolas, la d is locación entre l ugar de residencia  y l ugar de trabajo, e l  
aumento de  las  fo rm as de  ocupación no agrícola y la  feminizac ión de  l a  mano de  obra; y 
estudiar qué características asumen. Además, i ntentamos determinar si en l a  zona se da el 
fenómeno de la migrac ión y anal izar cuáles son los moti vos por los cuales los habitantes de 
la zona dec iden migrar. Nos apoyaremos en los Censos poblac ionales de los años 1 996 y 
20 1 1 ,  el Censo Agropecuario del año 2000 y los apo1tes de los entrevistados. 

8. 1. 1 Zafralidad 

A continuación, identi ficaremos si en la zona se da el fenómeno de la zafra l idad, 
uti l i zando como base el Censo 1 996 y 20 1 1 , e l  censo Agropecuario del año 2000 y los 
apo1tes de nuestros infonnantes. 

De acuerdo a los datos apo1tados por el  censo poblacional 20 1 1 ,  el 42,6% de los 
pobladores de la sección censal en cuestión están ocupados. Lamentablemente, el censo no 
nos brinda información acerca  de la calidad del empleo en la zona. Desconocemos la 
cantidad de horas que trabajan por semana, si cuentan con seguridad soc ia l  o cobe1tura en 
acc identes laborales, su remuneración, s i  se tratan de un empleos formales o info1111ales, 
etcétera. No obstante, los datos bri ndados por el Censo Agropecuario del año 2000, resul tan 
i nteresantes a la hora de conocer l as características del empl eo en los predios agropecuarios 
de la  zona en cuestión (cuadro 1 5) .  

Cuadro 1 5. 

Personal permanente y temporario que trabaja en emprendimientos agropecuarios en la 
sección policial l l .  según tamaño del predio. Año 2000. 

Personal permanente 
Menos de 49 há 97,7 
E ntre 50-499 há 90 
E ntre 500-2499 há 86 
Más de 2500 há 95,4 

Fuente: Censo Agropeacuario 2000 

Cuadro de elaboración propia 

Personal temporario 
2,2 
9, 1 
1 3 ,9 
4,5 

De acuerdo a estos datos, observamos que el  1 3 ,9% de los trabaj adores empleados 
en los predios capital i stas de la sección pol icial  1 1  (entre 500 y 2499 hectáreas) son 
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temporarios, mientras que en el otro extremo, es deci r  en los predios fami l iares ( menores a 
49 hectáreas), solamente el 2,2% del personal lo son. En otras palabras, los que más 
trabaj adores zafra les emplean son los predios capital i stas y los que menos emplean, son los 
fami l i ares. Por su pai1e, en los predios constituidos por los agricultores capitalizados (entre 
50 y 499 hectáreas), el 9, 1 % de los empleados son zafrales. Recordemos que en la zona en 
cuestión, predominan el  tipo de predios constituidos por los agricultores capitalizados 
(cuadro 3) .  

A pa11ir d e  l a s  apo11es d e  nuestros informantes ca l ificados, también pudi mos obtener 
i n formac ión val iosa con respecto a las características del empleo en la zona, en lo que 
respecta a la cal idad del empleo. 

Actualmente, gran paite de la  población de Vi l l a  Cap i l la del Sauce, Montecoral ,  
Estación Cap i l l a  del Sauce y Ferrer (zona urbana) trabajan  directamente e n  estanc ias 
agrícola-ganaderas próximas a estos centros urbanos ( Ver capítulo de Ruralidad Ampliada) .  
N o  obstante, desde la  perspectiva d e  los entrevistados, hay un creciente número de 
trabaj adores "independientes " que si b ien, no están empleados directamente en estos 
predios y no part ic ipan del sector primario, obtienen recursos ofreciendo servic ios a estos: 
e l  mecán ico, el mol i nero, el electric ista o el  a lbañ i l ,  son c laros ejemplos. Son los 
"trabqjadores por cuenta propia " que se ofrecen en las estancias para desempeñar tareas 
temporarias. Lamentablemente, desconocemos cuántos son estos trabaj adores. No debemos 
confundir dichos trabaj adores independientes, con aquel los asalariados zafra les,  que son 
contratados por terceros para real izar trabajos transitorios por jornales, a pesar que, en 
ambos casos se trata de trabaj adores zafra les. 

Según la percepción de los entrevistados, la  zafral idad es una tendencia  creciente en 
la zona, debido a que cada vez hay más pequeñas empresas, que emplean trabaj adores 
para desempeñar tareas puntuales por jornales, como racionar, alambrar, esqu i lar o trabajar  
en  los  montes . Dichos trabajos se  caracterizan por  requerir de baj a  ca l ificación para el  
desa1Tol lo de la tarea, poca estabi l idad de los emp leos y caracterizados por la tempora l idad 
de los mismos. Éstos trabaj adores son muy buscados en determi nados momentos del año: 
en las explotaciones agrícola ganaderas durante l a  esqui la,  en la época de siembra o en la  
cosecha y en  los predios foresta les durante l a  poda .  L as empresas tales como, los feedlots , 
empresas de alambrados, aserraderos, máquinas esqui ladoras o emprendimientos frutícolas, 
son princ ipalmente pequeñas: 

"hay muchas empresas chicas, muchas en negro que antes eran muy pocas las que habían 
. . .  hay alambradores, montes que ya están en negro. como en toda changa casi siempre es 
en negro . . .  ". 

De acuerdo a l  testi monio de uno de nuestros entrevistados que trabajó  en u na máquina 
esqui ladora c lasificando vel lones, l as tareas 

· ·arrancan en Julio y termina en Diciembre y después se corta por un mes ". 

En este caso no tenía contrato, no contaba con un sueldo fijo, n i  se le pagaba por las 
horas extra, ya que se le  pagaba por vel lón. No obstante, contaba con apo11es j ubi latorios y 
cobe11ura en caso de accidentes laborales. Otro de los informantes que se desempeñó en un 
feedlot, nos comentó que e l  trabajo era 
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" . . .  todo zafi·a/ . . .  no era por un tiempo.fijo . . .  te decían por un mes y te quedabas 3 meses, 
por 1 5  días y estabas 2 meses, o al revés te decían dos meses y estabas 1 5  días ". 

E n  este caso tampoco tenía contrato, remuneración por horas extra o aportes j ubi latorios, 

"tenía caja nomas, que era un beneficio por si te lastimabas ". 

Estos dos casos confirman lo planteado por Chiappe, Carámbula y Femández (2008 ) .  E l  
empleo d e  estos trabajadores acuñados "go/011drina " o "zafra/es " s e  asoc ia  a la  
inestabi l idad labora l ,  precarias relaciones contractuales, ausencia de benefic ios socia les y 
períodos i mportantes de desempl eo (Ch iappe, Carámbu la  y Femández 2008 ) .  No obstante, 
existen una serie de actividades temporarias encadenadas durante el año, que le pem1ite al 
trabaj ador zafra ! estar pe1111anentemente trabaj ando, las cuales le dan mayor estabi l idad al 
empleado. En la zona censal s iete, se confinna la h ipótes is expuesta por P iñeiro (2008),  que 
la sucesión de tareas enlazadas le garantizan al  trabaj ador una estabi l idad generada no por 
la permanenc ia en una ocupación, s ino por la permanencia en un recorrido ocupacional fijo 
y predeterminado ( Diego Piñeiro 2008 ) .  

Según nuestros informantes, exi ste un sector de población, que si  bien varía de 
ocupación durante el año, lo hacen de la mi sma manera todos los años. Por poner un 
ejemplo, comienzan dicho recorrido ocupacional en E nero desempeñándose en los feedlots, 
de Mayo a J unio en la tala de montes y de J u l io a Dic iembre en la esqui la, hasta que el 
c ic lo vuelve a empezar, real izando este m ismo rec01Tido en fo1ma regular todos los años. 
De acuerdo a nuestra hipótes is, la zafra l idad es una de las tendencias que caracterizan al 
mercado de trabajo rural y urbano en la región a investigar. Es frecuente que los asalariados 
zafra les que trabaj an por jornales, carezcan de derecho a aguina ldo, cobe1tura en caso de 
acc identes laborales y apo1tes j ubi latorios, i nc luso a veces carecen de un sueldo fijo, como 
fue el caso de uno de nuestros entrevistados: 

" Vos llevás un porcentaje por oveja y el día que llueve lo perdiste y ta, se esquilan supon te 
500 ovejas, te pagan un tanto por oveja y ta ". 

Muchos de los informantes afirmaban que la ofe1ta de empleo era abundante para el 
caso de los trabajadores ca l i ficados, debido a que las empresas agropecuarias buscan 
maximizar sus rendimientos y su productiv idad: 

"Hay mús trabqjo para gente más preparada, yo se que en XXX estaban pidiendo 
técnicos y pagaban muy bien ". 

Además, adve1tían que las empresas agropecuarias requieren cada vez menos de mano de 
obra no ca l i ficada, lo cual se exp l ica en gran pa1te por la sustitución de una buena pa1te de 
la  fuerza de trabajo  agrícola por la  maqu inaria agrícola y el aumento de la superficie por 
trabaj ador. Esto confirma la  tesis de Riel l a  y Tubío (200 1 ), quienes planteaban que "la 
111eca11ización de las tareas y el aumento de la productividad de la tierra generan . . .  un 
cambio en la calificación necesaria para los distintos puestos de trabqjo . . .  hay una mayor 
ca/(ficación en los puestos permanentes y una descalificación de los puestos transitorios " 
(200 1 : 3 8 ) :  
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"toman menos gente porque está todo más tecnificado digamos, ya no se necesita tanto el 
trabajo bruto de.fúer::a, ahora es todo maquinaria ". 

Según la  perspectiva de los entrevistados, los trabaj adores ca l ificados gozan de una 
mayor ofe11a de empleo, mejores retribuc iones económicas y mayor estabi l i dad labora l .  A 
pesar de l as evidentes ventajas que gozan los trabaj adores cal i ficados, con respecto a los no 
ca l ificados, consideramos que el n ivel de pa11icipación en cursos de formación en la  zona 
es aún bajo.  De acuerdo a los datos brindados por el Censo 1 996, el 1 2,7% de los habitantes 
de la sección censal s iete ha pa11ic ipado de cursos de capac itación técnicos o comerc ia les 
de sei s meses o más de duración, tanto en la UTU, como en otros centros públ icos y 
privados (cuadro 1 6). 

Cuadro 1 6. 
Participación en cursos de capacitación técnicos o comercia/es en la zona censal siete del 
departamento de Florida. ,  según lugar de residencia. Censo 1 996 

Categoría Zona urbana 
UTU 7 ,5  
Públ ico 1 ,3 
Privado 3,9 
Sin capacitación 62,3 
No corresponde 24,7 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Cuadro 17. 

Zona rural Total 
3 ,8  6,2 
2,2 1 ,6 
6,3 4,7 
69,9 64,9 
1 7 ,6 22,3 

Participación en cursos de capacitación técnicos o comercia/es en la zona censal siete del 
departamento de Florida, según sexo. Censo 1 996 

Categoría Hombre 
UTU 6,4 
Público 1 ,  1 
Privado 3 ,4 
Sin capacitación 66,2 
No corresponde 22,6 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

M ujer 
6,0 
2 ,2 
6,2 
63,4 
2 1 ,9 

S i  tomamos en cuenta únicamente a los ocupados, encontramos que el n ivel  de 
capacitación aumenta a l  1 8 ,7%. Al disgregarlo según zona de residencia,  encontramos que 
los pobladores del med io rural y del medio urbano pa11ic ipan de cursos de capac itación 
indistintamente. No obstante, los habitantes del medio rural se fo rman preferentemente en 
centros privados, mientras que los del medio urbano lo hacen en m ayor medida en centros 
públ icos (cuadro 16 ) .  Ahora bien, si anal izamos la partic ipación en cursos de capacitación 
de hombres y muj eres, encontramos que las muj eres part ic ipan más en cursos de 
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capacitac ión que los hombres (cuadro l  7) .  Si anal izamos el n ivel  de pa11ic ipación en 
cursos de capac itación de las personas según el máximo n ivel  educativo alcanzado, 
encontramos que los que pai1ic ipan en mayor medida de cursos de formación técn ica  o 
comerc ia l ,  son los de nivel  educativo medio (56,7%), seguidos por los de n ivel educativo 
baj o  (37 ,7%), tal  como lo muestra el  cuadro 1 8 . Por su pa11e, solamente el  5,3% de los que 
logran un nivel educativo a l to, pait ic ipan de cursos de formac ión técnica o comerc ia l .  
Suponemos que los que  alcanzan un n ivel  educativo bajo  y medio pai1ic ipan más 
act ivamente de d ichos cursos para poder acceder a empleos de mayor cal idad y así evitar 
los empleos precarios, i nestables y temporarios. 

Cuadro 1 8. 

Participación en cursos de capacitación técnicos o comercia/es en la ::.ona censal siete del 
departamento de Florida, según máximo nivel educativo alcanzado. Censo / 996 

Participación en cu rsos de capacitación técnicos o comerciales 
Nivel Bajo 3 7,7% 
Nivel Medio 56,7% 
Nivel Alto 5,3% 

Fuente: JNE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Los que tienen menos de veintic inco años, es dec ir, los "jóvenes ' ', son los que 
pai1ic ipan más act ivamente de los cursos de capac itac ión, tal como lo muestra el  cuadro 
19 .  Por su paite, el 33 ,  1 % de los "adultos jóvenes · ·  (25-44 años) pa1tic ipan de dichos 
cursos, mientras que el  1 6,2% de los "adultos maduros " (45-64 años) lo hacen. A medida 
que se avanza en edad la probabi l idad de capaci tarse disminuye. Los datos apo1tados por el 
Censo 1 996 con firman lo p lanteado por varios de los entrevistados: 

"Hay muchos (jóvene,\) que se están empe::.ando a capacitw� que están haciendo cursos y 
eso ". 

Los entrevistados advie1ten que la  zona censal s iete no cuenta con una ofe11a de tal leres de 
capaci tac ión técnica, orientados al tema agropecuario. S in embargo, muchos jóvenes con 
vocac ión agropecuaria, se trasladan principalmente hacia Sarandí del Yí para formarse o 
"hacen cursos móviles o por correo ". 

Cuadro 1 9. 

Participación en cursos de capacitación técnicos o comerciales en la zona censal siete del 
departamento de Florida . . según tramos de edad. Censo 1 996 

Participación en cursos de capacitación técnicos o comerciales 
Menores de 25 años 40,9% 

E ntre 25 v 44 años 33 , l % 

E ntre 45 y 65 años 1 6,2 % 
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1 65 años y más l 9,6 % 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

8. 1.2 Feminización de la mano de obra 

A paitir  de los datos apoltados por los Censos de los años 1 996 y 20 1 1 ,  y los 
testimonios de nuestros entrevistados ca l i ficados, nos proponemos identi ficar si en la  zona, 
se está manifestando un fenómeno nuevo acuñado como ' '.feminización de la mano de 
obra ". Vale destacar, que entendemos la "feminización de la mano de obra ", como una 
creciente paiticipación femenina en el trabajo asal ariado. 

Si comparamos los datos brindados por los censos de 1 996 y 20 1 1 ,  encontramos que 
en 1 996, la proporc ión de muj eres ocupadas en la zona censa l era de 3 3 ,  1 %, mientras que 
en 20 1 1 , la proporción aumentó a 40,9% (cuadro 20) .  En base a éstos datos podemos 
inferir que existe actual mente una creciente pait ic ipación del sexo femenino en el trabajo  
asalariado. Cristóba l  Kay ( 1 997 )  plantea que dicho fenómeno es  producto de  la  expansión 
de las agroindustrias de expo1tación y la  crisis de la  agricultu ra campesina que ha empuj ado 
a muchas mujeres a buscar trabajo fuera de su predio. Descaitamos firmemente ambas tesi s  
de  Kay ( 1 997) ,  pues no se apl ican a la zona en  cuestión . 

Cuadro 20. 

Condición de actividad económica según sexo en zona censal número siete del 
Departamento de Florida. Censo I 996 y 2 0 1 1  

1 996 
Hombre 1 M ujer 

Ocupados 58, 1 %  1 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

20 1 1 
Hombre I Mujer 

3 3 , 1 %  44, 1 1 40,9 

No obstante, de acuerdo a la percepción de nuestros in formantes ca l i ficados, la 
paitic ipación del sexo femeni no en el trabajo asa lariado se mantiene igual o i nc luso tiene 
una tendencia  decreciente, en comparación con la  situac ión que se vivía décadas atrás. 
Entre otras razones atribuyen esto al c ierre de una cooperativa de tej idos, ta l como 
establece el sigu iente testi monio: 

"Hahía una cooperativa de tejidos que se cerró que dejó un montón de mujeres sin 
trabajo ". 

También achacan dicho fenómeno a l  c ieITe de ofic i nas públicas:  

"Hubieron cambios (en el mundo del trabajo) para menos, porque se sacaron muchas 
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o{lcinas acá. porque antes hahía BPS. ju::gado, había una época que había un banco . .  ". 

E n  segundo lugar, el t ipo de empleo que se ofrece a las muj eres, no ha variado mayormente 
en los ú l t imos años, tal como evidencia  una de nuestras informantes : 

"Como que no (han habido cambios en el mundo del trabajo), no noto nada . . .  porque acá 
no tenés nada. a no ser la Junta o el CAIF, 111aestras, las profesoras pero después nada . . .  no 
hay avances laborales ". 

Dicho en otras palabras, a part ir  de los apo1tes de los entrevistados, encontramos 
que las muj eres de la zona se han venido desempeñando desde hace décadas como 
docentes, trabajadoras públ icas, tej edoras o empl eadas domésticas en los establec imientos 
rurales desde hace décadas, por lo que no han surgido nuevos tipos de trabaj o. 

Ahora bien, si anal izamos el Sector de activ idad en el que se desempeñaban los 
trabaj adores de la  zona censal s iete en 1 996, encontramos que las mujeres trabaj adoras, 
estaban ocupadas mayormente en el  sector terc iario (57,9%) sobre todo en "comercio al 
por 111enor " y en el  "servicio do111éstico " . Por lo tanto, podemos afitmar que en 1 996. 
existe una fem inización del sector servic ios en la  zona censal s iete ( cuadro 2 1  ). 

Cuadro 2 1 .  

Sector de actividad en el que se dese111petía11 los trabajadore:i de fa zona censal siete. según 
Sexo. Censo 1 996. 

Sector Primario 
Sector Secundario 
Sector Terciario 

Fuente: /NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Hombre 
64 % 
1 4,4 % 
2 1 ,5 % 

Total zona Censal 
M ujer 
3 1 %  
1 0,9% 
57,9% 

8. 1.3 Pluriactividad y el crecimiento de actividades no agrícolas 

A pa1tir  de los datos brindados por el censo poblac ional 1 996 y los apo1tes de nuestros 
entrevi stados, intentaremos determinar en primer lugar, s i  existe un crecimiento de 
act iv idades no agrícolas por pa1te de los trabaj adores con domici l io rura l .  En segundo lugar, 
pretendemos establecer s i  en la sección censal s iete se da el fenómeno de la  pluriact iv idad. 

El censo de 1 996, evidenc ia que el  53,5 % de los trabaj adores de la  zona censal 
s iete, están ocupados en el sector agrícola, mientras que el  46,4% de los trabaj adores están 
empleados en el sector no-agrícola .  Ahora bien, si anal izamos el sector en que se 
desan-o l laban los trabajadores, según lugar de residencia  (urbana o rura l ), observamos que 
los trabajadores del medio rural desempeñan en mayor medida, actividades agrícolas, 
mientras que los trabaj adores del medio urbano desarrol lan en mayor medida act iv idades 
no-agrícolas. Por su pa1te, en el  medio rural se da exactamente lo opuesto, pues los 
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trabaj adores con residencia urbana desempefian en mayor medida actividades no agrícolas. 

Cuadro 22. 

Sector de actividad en el que se dese111peFian los trabajadores de la zona censal siete, según 
fugar de residencia. Censo 1 996. 

Zona urbana 
Sector Sector Primario 27,7 
agrícola 
Sector no- Sector 24,5 
agrícola Secundario 

Sector Terciario 47,6 
Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Zona rural  Total zona censal 
82,4 53 ,5 % 

2 ,7  1 4,2 % 

1 4,7  32, 1 % 

Si  anal izamos el sector de activ idad en el que se desempeñan los trabajadores de la  
zona censal s iete (cuadro 22) ,  encontramos que mayoría lo hacen en  el sector primario, en 
espec ial  en la "Agricultura, ganadería y actividades conexas " y en la "Silvicultura, 
extracción de madera y actividades conexas" ( según el Manual Guía para l a  Codificac ión 
de Actividades C l I U  Revisión 3 ) .  En segundo lugar, encontramos al sector terc iario, en el  
que se destacan las actividades relac ionadas al  comercio a l  por menor, a l  serv ic io 
doméstico y a l a  administración públ ica. E l  sector de act iv idad en el  que se desempefian 
los trabaj adores, en menor medida, es el  sector secundario ( 1 4,2%), lo cual se expl ica por la  
baj a  presencia  de i ndustrias en  la zona.  Predominaban dentro de l  sector secundario, "fa 
.fabricación de productos textiles "y la "construcción ". 
Al disgregarlo según lugar de residencia, encontramos que en 1 996, los trabaj adores del 
medio rural se desempefian en mayor medida en el sector primario ( 82,4%), m ientras que 
los trabaj adores con dom i c i l io urbano se desarrol lan princ ipalmente en el sector servic ios 
(47,6 %) .  

A raíz de d ichos datos, podemos afirmar, que en la  zona censal s iete existe un sector 
de trabaj adores ( 1 7,5%) que si bien res iden en el medio rural ,  se encuentran empleados en 
el sector no-agrícola ( secundario y de servic ios) .  No obstante, por fal ta de in formación del 
Censo 20 1 1 , no nos atrevemos a establecer si en el período i ntercensal ,  ha ex istido un 
crec i miento de activ idades no agrícolas por parte de los trabajadores con domici l io rura l .  

Ut i l izando e l  Censo del año 1 996 y la categorizac ión propuesta por Riel la  y 
Mascheroni (2006 ) nos propusimos establecer si los hogares en la  zona censal s iete son 
fundamentalmente "Agrícolas ", "No agrícolas . , o "Pfuriactivos ' ', en func ión de l as 
tareas que real izan los i ntegrantes del hogar. Vale  destacar, que se tuvieron en cuenta a los 
hogares de asal ariados que residen tanto en e l  medio urbano como en el medio rural en 
donde al  menos uno de los i ntegrantes se encontraba ocupado. Como vemos en el cuadro 
23, un 42 ,9% de los hogares en la  zona, son hogares que dependen tota l mente de ocupados 
del sector primario, mientras que un 38,3% son hogares que dependen de ocupados de fuera 
del sector primario. Por su parte, un 1 8 ,6% corresponde a hogares que t ienen ocupados 
tanto en el  sector primario como en otros sectores. A partir de dichos datos podemos 
conc lu ir, en primer lugar, que al i nterior de los hogares de la zona censal s iete, se da el 
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fenómeno de la  pl uriacti vidad y en segundo lugar, que no constituye un fenómeno nuevo, 
sino que se ha venido susc itando por varios años. Si b ien los datos de i nvestigaciones 
anteriores demuestran que la  pluriactividad ha tenido una tendencia  ascendente en el  
contexto rural ( R ie l la  y M ascheroni 2006) ,  no podemos a firmar que éste fenómeno sea 
creciente en la zona en cuestión, dado que no contamos aún con los datos. 

Ahora bien, s i  anal izamos el t ipo de hogar, según zona de residencia, encontramos 
que en la zona urbana predominan los hogares no-agrícolas mientras que en la zona rural 
predominan los agrícolas . La proporción de hogares p luriactivos es mayor en el medio 
rural (20,5%), que en el medio urbano ( 1 7, 1 %) .  

Cuadro 23 
Tipo de hogar en la zona censal siete del departamento de Florida . .  según lugar de 
residencia. Aí1o 1 996 

Tipo de hogar Zona urbana Zona rural Total zona 
censal 

Agrícola 2 1 ,3% 69,8% 42,9% 
No agrícola 6 1 ,5%, 9,5% 38,3% 
PI u riactivo 1 7, 1 %  20,5% 1 8 ,6 

Fuente: !NE. Censos de Población 

Desde la perspectiva de los entrevistados, en la zona censal número siete, se 
combinan actualmente actividades agropecuarias con act iv idades no agrícolas al interior de 
los hogares, como forma de complementar bajos ingresos agrícolas .  Al interior de los 
hogares p luriactivos, los hombres desarro l l an en mayor medida tareas agrícolas y las 
muj eres se desempeñan mayormente en el  sector serv ic ios. No obstante, por falta de datos, 
no nos atrevemos a afirmar si  dichos hogares, fueron s iempre p luriactivos o si  se trata de 
un fenómeno nuevo, ya que, a pesar de conocer la trayectoria laboral de los trabaj adores, 
carecemos de información acerca de la h istoria laboral de los demás integrantes del hogar. 

8. 1. 4 Ruralidad ampliada 

A continuación, i ntentaremos determinar si en la zona se da el fenómeno de la  
"ruralidad ampliada ", desde los apo1tes de nuestros entrevistados y los  datos de l  Censo 
20 1 1 .  E ntendemos a la "ruralidad ampliada ", como el fenómeno en el  cual  se produce el 
traslado de residencia  de la fami l i a  rural a local idades urbanas, manteniéndose la ocupación 
en la rama agropecuaria. 

Al  anal izar la  variable ' ' fugar donde reali:::a el trabqjo "en el Censo poblacional 
20 1 1 , encontramos que en la zona censal s iete, el  72 ,6% de los trabaj adores trabaj a en l a  
misma local idad donde reside, mientras que el  1 8 ,8% d e  los trabaj adores trabaja  en otra 
local idad o paraj e, dist into al lugar donde res ide habitual mente (cuadro 24) .  Si anal izamos 
el "fugar donde realiza el trabajo ", según lugar de residencia ( urbana o rural ) ,  observamos 
que el  94,2% de los trabaj adores con residencia  rura l trabaj a  en el mismo paraj e donde 
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reside, por lo tanto se respeta en buena medida, la característica que ' ' viven en el campo y 
trabajan en el campo ". Los datos evidenc ian que es muy poco frecuente, que la  gente que 
res ida en el  campo, trabaj e  en los centros poblados. Lamentablemente, al  no contar con los 
datos del Censo 1 996, desconocemos si  existen cada vez más pobladores del medio rural 
que se desempeñan en el  área urbana. Por lo tanto, no podemos confi rmar o descatiar, que 
exi sta una creciente concentración de los trabaj adores agrícolas en las zonas urbanas, tal 
como plantean Piñeiro y Moraes (2008) .  No obstante, para el caso de los habitantes de la 
zona urbana, no siempre coinc ide la  característica de que "viven en el pueblo y trabajan en 
el pueblo ". Por lo tanto, podemos a fi rmar que entre los trabaj adores con dom ic i l io urbano 
ex iste una mayor d is locación entre el  lugar de trabajo y el  lugar de residenc ia  que los 
trabaj adores con residencia rura l .  

Cuadro 24. 

Lugar donde realiza el trabc{jo en la zona censal siete del departamento de Florida . . según 
lugar de residencia. Censo 2 0 1 1  

Lugar donde trabaja 
Urbano 

E n  ésta localidad 65.6 
E n  otra localidad o paraje ( u rbana 24,2 
o rural) 

En otro departamento 7.4 
E n  otro país o 
Trabajo itinerante 2 .6 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

20 1 1  
Rural Total Zona 
94 .2 72,6 
2.4 1 8, 8  

3 .2  6.4 
o o 
o 2 

Según los datos del censo del 20 1 1 , el 22,3% de los trabaj adores de la secc ión censal ,  
residen en las local idades urbanas pero trabaj an en el  campo. Por su pa1ie, el  7,4% de los 
trabaj adores urbanos, trabaj an en local idades urbanas dentro de la  sección censal ,  mientras 
que el 67% de los trabaj adores, habita en el medio urbano, pero desempeña tareas en otras 
local idades urbanas fuera de la sección censal .  A paiiir de los datos, observamos que existe 
una gran proporción de trabaj adores del med io urbano que encuentran opo1iunidades 
laborales en otros centros urbanos, fuera de la secc ión censal ,  mayo1mente en el pueblo de 
Cerro Colorado. 

Según la percepc ión de los entrevistados, actualmente se están dando dos 
fenómenos: en pri mer lugar, que las fami l i as de los trabaj adores agrícolas opten por residir 
en los centros pobl ados, mientras que los jefes de hogar, genera lmente de sexo mascul ino, 
habitan en sus lugares de trabajo  en el medio rura l ( ver capítulo de migración) .  En segundo 
lugar, que los trabaj adores ocupados en establec i mientos rura les próximos a los centros 
poblados, se trasladen diariamente a trabaj ar tanto en motoc ic leta, auto móvi l  como a 
caba l lo, manteniendo su domic i l io en el medio urbano. Por lo tanto, podemos afirmar que 
se con firma lo expresado por Be1tul lo (2004), en que existe una penetrac ión de "fo 
urbano " en ' 'fo rural " o viceversa, desde el punto de vista de los mercados de trabajo  rural 
y urbano. Se trata de otra expresión de la rural idad actua l .  Éste fenómeno fue posible 
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gracias a las i nvers iones en infraestructura, ya sean ca1Teteras, puentes y caminería rura l ;  y 
el mejoramiento y abaratamiento relativo de los medios de transpo1te. Éstos hic ieron la  
zona más accesible y pennit ieron conectar a los  pobladores de  la  región, que 
anteriormente se encontraba un tanto ' 'aislados ' ', con otros puntos del depa1tamento y del 
país, l uego de que el  tren se dej ara de uti l izar. A modo de ej emplo, Vi l l a  Capi l la del Sauce 
es atravesada por la  ruta nacional número 6, que recoITe 338  ki lómetros y conecta el  
depaitamento de Montevideo con el  depa1tamento de Rivera. Por dicha ruta trans ita una 
impo1tante compañía de transpo1te de pasaj eros que une la c i udad de Sarandí del Yí con la  
capital depaitamental de  Florida y con Montevideo. 
A paitir de los datos del censo poblac ional 2 0 1 1 podemos con firmar que actualmente existe 
una dis locación entre lugar de res idencia y lugar de trabajo, la cual es más evidente en el 
medio urbano. La dis locac ión podría haber ocurrido en la zona por dos vías, tal como 
p lanteaba Fernández (200 l ): por un lado, un proceso de urban izac ión del iberadamente 
generado por los programas habitac ionales para el medio rura l ,  conocidos como M E V I R  
(Comisión Honoraria del Movimiento d e  E rradicación d e  la  Vivienda Insal ubre Rura l )  y 
por el otro, un proceso originado por la atracción de la  vida urbana.  Lamentablemente, el 
Censo 1 996 no apo1ta datos a l  respecto, por lo tanto no podemos afirmar si es un fenómeno 
que está creciendo. 

8. 1. 5 Migración 

A continuación nos proponemos identi ficar si en la zona censal número s iete de Florida, se 
da el fenómeno de la migración. B ien vale destacar que dedicaremos un capítulo espec ia l  a l  
Pueblo Fe1Ter, dado que de l as cuatro local idades, es donde dicho fenómeno se manifiesta 
con más c laridad y donde se vuelve más evidente. 
Según lo que se evidencia en los censos poblac ionales, la cant idad de habitantes de la zona 
en cuestión ha venido decayendo a lo l argo de los años. Como se evidenc ia  en el  cuadro 
25, en 1 963 residían en l a  zona un total de 2060 habitantes y en el año 1 975 habitaban 1 780 
pobladores. Una década después, la poblac ión alcanzaba los 1 543 habitantes, mientras que 
en 1 996 l a  cantidad de pobladores l l egaba a los 1 307.  E n  20 1 1 l a  pob lac ión apenas a lcanza 
los 1 1 69 habitantes. La medic ión del 20 1 1 evidenc ia, por lo tanto, que el proceso de 
"vaciamiento " de la zona en cuestión in ic iada en la década del 60' ,  continúa hasta nuestros 
días. No obstante, no sólo notamos un proceso de ' ' vaciamiento " de la zona censal siete, 
s ino que observamos también que, cada vez más, los pobladores tienden a nuclearse en los 
medios urbanos. Tal como revela el censo del año 1 996, en la secc ión censal  siete residían 
1 307 habitantes, de los cuales el  33 ,8% habitaban en el  medio rural y el  66, 1 % pe1tenec ían 
al  medio urbano. Por su paite, el Censo 20 1 1 evidencia  que el  79,5% del total de 
pobladores reside en zonas urbanas y tan sólo el  20,5% vive en un contexto rura l .  Al  
comparar los  datos apo1tados por ambos censos poblac ionales conc lu imos que en el  período 
intercensal ,  la cantidad de pobladores en la zona censal siete decayó, pero además, se 
produj o un proceso de concentración de los pobladores en el  medio urbano, en espec ia l  en 
el  mayor centro poblado de la zona: Vi l l a  Capi l l a  del Sauce. Por lo tanto, podemos afirmar 
que nos encontramos ante una rura l idad más complej a  y más ambigua, que nuclea por un 
lado, territorios con dinámicas impo1tantes de crec imiento y desarrol lo soc ial  y por otro, 
teITitorios que evidencian una c lara dese1t ificación soc ial ,  tal como plantean Riel la  y 
Mascheroni (2006). Adela Pel legrino (2003 ) plantea que el Uruguay de hoy mantiene 



62 1 

ciertos rasgos que fueron constantes a lo largo de su hi storia poblacional tal  como, l a  baj a  
densidad demográfica y l a  des igual distribución de la población en el territorio. E n  la zona 
en cuestión se comprobó lo expresado por Pel legrino ( 2003 ) ,  pues en el año 2004 existen en 
la zona, menos de cuatro habitantes por k1m (www. i ne.gub.uy),  concentrados mayormente 
en el medio urbano, en especia l  en la loca l idad más importante, es deci r, Capi l l a  del Sauce. 

Cuadro 25. 

Población en zona censal número siete del Departamento de Florida. Censos 1 963, 1 9 75, 

1 985. 1 996 .v 2004 (Fase l) 

1 963 1 975 

Población 2060 1 780 

Fuente: !NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

1985 1 996 20 1 1  

1 543 1 307 1 1 69 

Como vemos en el cuadro 26, el mayor centro poblado experimentó una tendencia  
creciente, contraria a l  resto de Ja región. La medición de 1 963 evidencia  que en ese año 
vi vían en ésta local idad 604 habitantes, en 1 975 vivían 777,  en 1 985 vivían 670, en 1 996 
res idían 775,  y en 20 1 1 Ja cantidad de pobladores trepó a los 835 habitantes. Es de suponer 
que estamos ante una de las man i festaciones de la nueva rura l idad: se evidencia un notorio 
despoblamiento del medio rural disperso, en tanto que existe una tendenc ia  creciente de 
pobladores, que pasan a residir en local idades urbanas, en especia l  las más impo1tantes. 

Cuadro 26. 

Población en V illa Capilla del Sauce. Censos 1 963, 1 9 75. 1 985, 1 996, 2 0 1 1  

Año 1 963 1 975 

Población 604 777 

Fuente: JNE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

1 985 1 996 

670 775 

20 1 1  

835 

Los datos brindados en  los  Censos 1 996 y 20 1 1 ,  dejan en evidenc ia  un aumento de  la  
población en  Vi l la Capi l la  de l  Sauce en  los  ú l t imos años, muchas veces atraídos por las 
comodidades que les ofrecen estos centros poblados. La composic ión de la  población según 
sexo en dicha loca l idad. indica que la proporc ión de mujeres ( 50,6%) supera levemente a la  
proporción de  hombres (49,4%). Cap i l l a  de l  Sauce, Ja local idad más importante en  la  zona 
en cuestión cuenta, entre otros serv ic ios, con luz eléctrica, una central de OS E, un 
cementerio, dos pol ic l ínicas, una iglesia, tres centros de depo1tes, una j unta local ,  una 
comisaría y tres centros de enseñanza. Además cuenta con tres i mpo1tantes planes de 
v iv iendas impul sados por M E V l R, que además de constru i r  decorosas v iviendas con 
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conexión a l a  luz eléctrica, saneamiento y agua potable, ha impulsado mejoras predia les en 
la zona, a los efectos de atender necesidades de los desplazados del med io rural y promover 
que se queden en la zona. Otros ".fáctores de atracción " son los cambios tecnológicos, 
como ser, el acceso a internet, la telefonía celular y la tel evisión por cable o satel i ta l ,  que 
poco a poco han ido cambiando las costumbres del contexto rural ,  tal como planteaban 
Piñeiro y Moraes (2008) .  

U na comparac ión entre los censos de 1 996 y 20 1 1 , dej a  en evidenc ia, por un lado, 
una crec iente "masculini:::.ación " de la población rural ,  y por el otro, un aumento en l a  
proporción d e  mujeres en el  medio urbano. Estos datos son el  resultado d e  una creciente 
proporción de fami l ias que optan por residir en los centros poblados, m ientras que los j efes 
de hogar, generalmente de sexo mascul i no, habitan en sus lugares de trabajo en el medio 
rura l .  Tal como indican Jos datos, en 1 996 el 49,7% de los habitantes del medio urbano son 
muj eres, mientras que en el 20 1 1 ,  el 50,5% de los habitantes lo son. E l  hecho que las tareas 
en el medio rural sean desempeñadas de modo preferenc ia l  por mano de obra mascu l ina, 
sumado a la  falta de oportunidades laborales y educativas para las muj eres y sus h ij os en 
dicho medio, entre otras razonas, ha l levado a las muj eres a abandonar la zona rura l ,  para 
asentarse en el  medio urbano. 

La zona censal s iete, presenta n iveles de desocupación sensiblemente más bajos que 
la media nac ional ,  que está ubicada en el  entorno del 6% al promediar el año 20 1 3  (cuadro 
1 2 ) .  Suponemos que la  proporción de desempleados es pequeña, debido a la  emigración por 
pa1te de aquel los que no encontraron opo1tunidades laborales dentro de la zona censal .  

S i  comparamos los n iveles d e  ocupación d e  l 996 y 20 1 1 (cuadro 27) ,  según tramos 
de edad, teniendo únicamente a los grupos etarios i ntermedios ( entre 1 5 -64 años), notarnos 
que la proporción de ocupados entre 15 y 24 mios aumentó en 8,2 puntos porcentuales con 
respecto a 1 996. Contrario a lo que ocu1Te con el  grupo 15 y 24 ai1os, la proporc ión de 
ocupados en el  grupo 25 y 44 años decayó en 7, 1 puntos porcentuales, mientras que en el 
grupo 45 y 64 años l a  proporc ión cayó 1 ,  1 % con respecto a 1 996. Para estos grupos ( entre 
25 y 65 años ) se con fi rn1a lo que plantean Riel l a  y Mascheroni (2006:234)  con respecto a la 
incapacidad de la  nueva rura l idad de crear y mantener empleos, pues para estos casos la  
rural idad actual "ha visto menguada considerahlemente su importancia económica y su 
capacidad de crear y mantener sus empleos ". 

Cuadro 27. 
Nivel de ocupación en la zona censal siete del departamento de Florida, según tramos de 
edad. A iios 1 996 y 2 0 1 1 .  

1 996 

Entre 1 5-24 años 1 7,8% 
Entre 25 y 44 años 46,2% 
Entre 45 y 64 años 35,8% 

Fuente: /NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

20 1 1  

26 
39, I 
34,7 

M uchos de los informantes cal i ficados p lanteaban que actual mente ex istía una 
menor presencia de j óvenes en la  zona, Ja cual era el  resultado de la migración de éste 
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grupo etario hacia otras regiones. Los datos de los censos confirman lo p lanteado por los 
informantes ca l i ficados, pues la proporc ión de jóvenes decayó 1 ,4 punto porcentual en el 
período i ntercensal (cuadro 28). Según la opin ión de algunos entrevistados, los j óvenes 
migran en busca de mejores opo1tunidades labora les, educativas y de capacitac ión técnica. 

Cuadro 28. 

Tramos de edad de los pobladores de la zona censal nlÍ11 1ero siete. Censos 1 996 y 201 1 .  

Tramos d e  edad Total zona censal año 1 996 

Menores de 25 años 39,9% 

Entre 25 y44 años 23,6% 

Entre 45 y 64 años 2 1 ,4% 

65 años y más 1 5% 

Fuente: /NE. Censos de Población 
Cuadro de elaboración propia 

Total zona censal año 20 1 1  

3 8,5 

23 ,5% 

20,7% 

1 7 , 1 %  

Los entrevistados atribuían la  menor presenc ia  de jóvenes en la  zona, a l a  gran 
proporción de migrantes j óvenes que se desplazan hacia  otras regiones en busca de mejores 
opo1tunidades laborales y mej ores retribuc iones económicas:  

"los chicos se.fúeron, se.fúeron buscando otros horizontes y ese es el problema ". 

No obstante, los info1mantes cal i ficados dej aron en evidencia  que los j óvenes no emigran 
únicamente por razones laborales, también lo hacen por motivos educativos y de 
capacitac ión técnica.  Aquel los estudiantes que cu lminaron el  c ic lo básico y desean obtener 
el grado de bachi l ler o un título terc iario, se ven forzados a abandonar la zona por fa lta de 
opo1tunidades, tal como plantea una de nuestras infomrnntes: 

'Para estudiar es re complicado . . . la gente de acá que pudiera tener más estudios es 
complicado . . . (la.\) muchachas. jóvenes que quieren estudien: .  lo más cerca que tenés es 
magisterio en Florida porque otra cosa . .  tenés que ir a Montevideo . .  ". 

Muchos cientistas socia les, advie1ten que el fenómeno de la migrac ión podría traer 
como resultado un proceso doblemente envej ecedor de la poblac ión, pues por un lado se 
expu lsan habitantes jóvenes y por el otro se expulsan indiv iduos en edad fétt i l ,  capaces de 
producir nacimientos. Uno de nuestros i n formantes cal i ficados, hacía alusión a la 
disminución en la cantidad de n iños ( menores de 1 5  años) en la  zona.  Los datos apottados 
por los Censos 1 996 y 20 1 1 , conf irman lo expresado por nuestra entrevistada, pues la 
proporción de O a 1 4  años ha dism inu ido 4, 1 puntos porcentuales en 20 1 1 ,  con respecto al  
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año 1 996. En contrapa1tida a l  descenso de la  población i nfant i l ,  se observa en 20 1 1 un 
aumento de la  proporción de personas mayores de 65 años con respecto a l  año 1 996. 
U no de los elementos en el que nuestra entrevistada notaba una disminución en la  cantidad 
de n iños y jóvenes en la zona, era en la matrícula de las escuelas: 

"porque los niífos te están dando la cantidad de nwtrimonios jóvenes que pueden haber . . .  
como que el gmpo s e  va achicando . .  · · . 

Dicha entrevistada advertía acerca de una baj a  en la  matrícula en las escuelas rurales de la  
zona, fruto de  l a  menor presencia  de  parej as en  edad fé1t i l  i nstaladas en la región. 

En síntesis, podemos afirmar que en la zona censal s iete existe una tendencia a la 
migración, que tiene como principal  protagonista a los jóvenes, los cuales migran por 
razones principalmente l aborales, educativas y de capac itac ión. 

Pueblo Ferrer: un mundo apai1e 

E l  pueblo Ferrer es una loca l idad que se ha vuelto un ·pueblofúntasma 
. .
. Actualmente, 

res iden en el pueblo tres habitantes : un matrimonio y un hombre solo, los cuales son 
j ubi lados y superan los sesenta y c inco años. S i  bien cuenta con una docena de casas, 
solamente tres de el l as están actual mente habitadas. U na de estas construcc iones sol ía  
func ionar como A lmacén de Ramos Generales, pero lamentablemente tuvo que cerrar sus 
puertas por la falta de c l ientela .  La escuela Ferrer también está sufriendo este proceso de 
vaciamiento y actualmente solamente as isten dos a lumnos que no residen 
pennanentemente en el  pueblo, tal como p lanteaba uno de los entrevistados : 

Acá en la escuela Ferrér . . .  70 (niiío.'>) habían . . . y ahora la maestra tiene 2 nomás . . .  · ·. 

A pesar que dicha local idad está ubicada a tan solo ocho ki lómetros de Vi l l a  Cap i l l a  del 
Sauce, las vías de acceso se encuentran tan deterioradas que la l legada a l  l ugar resulta un 
tanto difíci l .  La local idad carece además de 'fáctores de atracción · ·  como ser la 
electric idad, el  teléfono, l a  conexión a internet, el  acceso al  agua potable, las pol i c l ín icas y 
los comerc ios. La fal ta de servic ios sumados a la  d ificultad en el acceso conspira contra la 
posibi l idad que nuevos pobladores se instal en en e l  l ugar o que los que actualmente residen 
a l l í , decidan quedarse. 

Desde la perspectiva de los pobladores de Ferrer, dicho proceso de vac iamiento del 
pueblo fue el resultado del desplazamiento geográfico de jóvenes hac ia otras zonas, en 
espec ial  hacia Montev ideo. Dicho fenómeno trajo  como resultado el proceso doblemente 
envej ecedor de la poblac ión al que hac íamos referenc ia anteriormente. Estamos ante un 
pueblo que está al  borde de la exti nción, por haber tenido un saldo migratorio negativo 
durante décadas y por no haber contado con un relevo generacional que fuese capaz de 
reemplazar los decesos por los nacimientos, como adve1tía uno de los informantes: 

· ·  . . .  murieron los viejos y los hijos se.fúeron ". 

Es preciso destacar que dichos fenómenos, como ser, el  progresivo envejec i miento de la 
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población o la  baj a  en la  cantidad de pobl adores, no son exc l usivos del Pueblo Ferrer, ya 
que se están mani festando también en tantas otras local idades de nuestro país .  No obstante, 
dichos fenómenos, son más evidentes en FetTer. 

Vale preguntarse lo siguiente: ¿Por qué rn:::ón dicha localidad ha expulsado a sus 
habitantes? Los entrevistados atribuyen la m igrac ión a dos razones pri nc ipales :  en primer 
lugar, a la búsqueda de mej ores opo1tunidades laborales en otras zonas, tal como establece 
uno de los in fo1111antes : 

"(la gente) de acá se.file toda, para Pando. Camino Carrasco, ahí a de haber más de la 
mitad de la gente de acá porque ahí habíanfúentes de trabajo . . .  ". 

En segundo lugar, atribuyen el desplazamiento geográfico hac ia  otros centros poblados, a 
l a  búsqueda de factores que les garanticen una mejor cal idad de vida, como ser, l a  
electric idad, l a  telefonía celular, e l  teléfono, l a  conex ión a internet, el  acceso al  agua 
potable, las pol ic l ín icas, los comercios, etcétera. Éstos dichos conf irman la tes is de Tabaré 
Fernández (200 l ) , quien p lantea que la atracción puede venir de la búsqueda de la cal idad 
de vida. U no de Los entrevistados expresaba su deseo de emigrar, debido a que se le hacía 
muy engo1Toso conseguir  a lgo tan simple como una cebadura de mate: 

' '  . . .  aquí parn encontrar una cebadura de yerba hay que caminar 8 km a Capilla del 
Sauce . . .  ". 
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XIX. CONCLUSIONES 

Una vez finalizado este trabajo de investigación sobre "la Nueva Ruro/idad:el wso de la :::ona 

censal siete del departamento de Florida ", es necesario exponer las conclusiones que hemos 
alcanzado y futuras l íneas de investigación. 

9. 1 Cambios advertidos en la zona por los entrevistados y estrategias para 
enfrentar los cambios 

La gran mayoría de los entrevistados mani festaron haber adve1tido cambios, tanto 
posit ivos como negativos, en la zona en los ú l t imos años . Entre otras transfonnaciones 
menc ionaron, la expansión de cult ivos como soj a, trigo y girasol en la zona y el traslado de 
muchos pobladores del medio rural a los centros poblados, muchas veces "seducidos " por 
los serv icios y atracciones que ofrece.  Además advi 1t ieron que, cada vez es más frecuente 
que l as famil ias de los trabaj adores rurales opten por residir en los centros poblados, 
mientras que los j efes de hogar, generalmente de sexo mascu l ino, habitan en sus lugares de 
trabajo en el medio rural .  Además h ic ieron alusión a la l legada de la telefonía  cel u lar. 
Algunos de los cambios negativos menc ionados fueron la migración de los jóvenes hacia  
otras zonas y el surgimiento de pequeñas empresas i negulares. Algunos productores rurales 
advi1tieron sobre el creciente robo de ganado, el  cual tuvo efectos negati vos en los i ngresos 
de los productores fami l iares. Dichos productores han apl icado técnicas productivas, como 
real izar mejoramientos en sus campos, para dinamizar el proceso productivo y así  
compensar las "bc!jas " en la  producc ión debido los robos. Otros cambios negat ivos fueron 
la deserción en los l iceos, el consumismo y la desaparic ión de algunas escuelas rura les, la 
cual en muchos casos, mot ivó a que las famil ias tuvieran que abandonar el medio rural y 
trasladarse a los centros poblados, con el fin  de garantizar la educación formal de sus n iños. 
También h ic ieron a lusión a la disminución en la  ofe1ta de empleo urbano, espec ia lmente 
femen ino, como resultado del c ierre de varias oficinas estata les, así como el de una 
cooperativa por paite de "Manos del Uruguay. Para enfrentar dichos cambios las mujeres 
han apl icado estrategias de organización.  Ante el c ierre de la cooperativa por paite 
de ' 'Manos del Uruguay", y ante la perspect iva de quedar desempleadas, las ex soci as de la  
cooperativa se  opusieron a la idea de  disolver el grupo y decidieron continuar trabaj ando en 
conj unto, ofrec iendo su trabajo a fábricas fuera de la zona censal .  Para cumplir con las 
exigenc ias de dichas fábricas, aplicaron estrategias productivas, como la  ut i l izac ión 
máquinas i ndustriales al  proceso de producción. 
La gran mayoría de los entrevistados han apl icado otras estrategias para enfrentar los 
cambios en la zona, como l a  capacitación para el trabajo.  Otros, manifiestan haber apl icado 
estrategias para complementar bajos i ngresos, como desempeñar algu na ' 'changa " los 
fines de semana o buscar empleos en establec imientos donde sus parej as también tengan la 
posibi l idad de trabajar, pues, además de recibir  dos sueldos, se les provee de a l imentac ión 
y v ivienda. Vale  destacar, que n inguno de los entrevistados ha apl icado estrategias de 
negociación colectiva, a excepción de una maestra que estuvo agremiada en la Asoc iación 
de M agisterio del U ruguay (ADE M U ). 
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9.2 Manifestaciones de la Nueva Ruralidad 

;,. Con respecto a la zafralidad, los entrevistados destacan dos tipos de trabaj adores 
zafra les en la zona: En primer lugar, aquel los trabajadores "independientes " o "por cuenta 
propia " que si bien no están empleados d irectamente en las estanci as, ofrecen sus servic ios 
a éstas para desempeñar tareas puntua les o temporales. En segundo lugar, se destacan los 
trabaj adores "zafi·a/es propia111ente dichos ", que son contratados por terceros para real izar 
trabaj os transitorios por jornales, tanto en los predios, máqui nas esqu i ladoras o montes. Se 
tratan de trabajos i nestables y de poca cal idad, que requieren de baj a  cal i fi cación para el  
desarro l lo de la  tarea. Tanto los trabaj adores "independientes " como los "z({/iYiles 
propiamente dichos ", muchas veces carecen de contrato, apo11es jub i latorios y cobe11ura 
en caso de accidentes laborales .  E l  empleo de estos trabaj adores acuñados "golondrina "  o 
"zafra/es " se asoc ia  a la inestabi l idad laboral ,  precarias relac iones contractuales, ausencia 
de benefi cios socia les y períodos impo11antes de desempleo. Según el  Censo Agropecuario 
del año 2000, el t ipo de predio que más trabajadores zafrales emplean en la zona, son los 
predios capita l istas, mientras que los que menos emplean, son los fami l iares . 

Los entrevistados adv ie11en que l a  zafral idad es una tendencia  crec iente en la  zona, 
debido a que cada vez hay más pequeñas empresas i rregulares, que emplean trabaj adores 
para desempeñar tareas puntuales por jornales, como ser las máquinas esqu i ladoras o los 
alambrados. También la  atribuyen a una mayor presencia de grandes empresas agrícolas 
dedicadas al  cu lt ivo de soj a, girasol y trigo, las cuales rec lutan trabaj adores en condic iones 
de inestabi l idad y precariedad labora l .  Probablemente, estos entrevistados se estuvieran 
refiriendo a emprendimientos agrícolas fuera de la sección censal ,  pues éste t ipo de 
empresas son minoritarias en la zona ( menos del 5% de los predios tienen como principal 
fuente de i ngreso a la  agricul tura de granos) .  

Desde la  perspectiva de los entrevistados, existen una serie de act iv idades 
temporarias encadenadas durante el año, que le permite al trabaj ador zafra! estar 
pennanentemente trabajando. 

;,. Con respecto a la feminización de la mano de obra, a pa11i r  de los datos apo11ados por 
los censos poblacionales 1 996 y 2 0 1 1 ,  podemos inferir que existe actualmente una creciente 
pa11 ic ipación del sexo femenino en el trabajo asal ariado. Vale  destacar, que dicha 
pa11ic ipación, no constituye un fenómeno nuevo, pues se ha venido mani festando desde 
hace décadas. No obstante, desde la percepción de nuestros informantes ca l i ficados, l a  
pai1ic ipación de l  sexo femenino en el  trabajo asalariado se  mantiene igual o inc l uso tiene 
una tendencia  decreciente, en comparación con la situación que se venía suscitando años 
atrás. Agregan además, que el t ipo de empleo que se ofrece actual mente a las mujeres, no 
ha variado mayormente en los ú l t imos años, pues no han surgido nuevos t ipos de trabaj o  
últimamente, como fruto d e  las transfonnac iones soc io-económicas ocurridas en los 
últimos años. Las mujeres se desempeñan fundamentalmente en el  sector servic ios, sobre 
todo en sobre todo en "comercio al por 111enor " y en el "servicio doméstico ". 

)...- A raíz de dichos datos aportados por el Censo del año 1 996, pode111os afirn1ar, que en la  
zona censal siete existe un  sector de trabaj adores que  si  bien residen en  el  medio rura l ,  se 
encuentran empleados en el  sector no-agrícola (secundario y de servic ios). No obstante, por 
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falta de i nformación del Censo poblac ional 20 1 1 ,  no nos atrevemos a establecer s i  en el  
período intercensal ,  ha existido un crecimiento de actividades no agrícolas por pat1e de 
los trabaj adores con domi c i l io rura l .  

)..- A pat1ir de  los datos del Censo de  1 996 y los apo11es de  los entrevistados, nos 
atrevemos a aseverar, en primer lugar, que al i nterior de los hogares de la zona censal s iete, 
se da el fenómeno de la p luriact iv idad y en segundo lugar, que éste no constituye un 
fenómeno nuevo, sino que se ha venido suscitando por varios años. En tercer lugar, 
podemos conc lu ir, que la proporc ión de hogares pluriactivos es mayor en el medio rura l 
que en el medio urbano. S i  bien los datos de investigaciones anteriores como la de Riel l a  y 
Mascheroni ( 2006 ), demuestran que la  p luriactiv idad ha tenido una tendencia  ascendente 
en el contexto rura l ,  no podemos afi rmar que éste fenómeno sea creciente en la zona en 
cuestión, dado que no contamos aún con los datos .  

S i  anal izamos los tipos de hogar de los entrevistados, observamos que el med io 
urbano presenta tres hogares no agrícolas, seis p luriactivos y uno agrícola.  Por su pat1e, 
observamos que en el  medio rural los hogares son tanto p luriactivos como agrícolas, pero 
no encontramos hogares no agrícolas. 

)"- Los datos del censo poblacional 20 1 1 evidenci an que para el  caso de los 
trabaj adores con domic i l io  rural se respeta en buena medida, l a  característica que "viven en 
el campo y trabajan en el campo ". No obstante, para el caso de los habitantes de la zona 
urbana, no siempre coinc ide la característica de que "viven en el pueblo y trabajan en el 
pueblo " '. Por lo tanto, podemos a fi rmar que entre los trabaj adores con residenc ia urbana 
exi ste una mayor dis locación entre el  lugar de trabaj o  y el  lugar de residencia que los 
trabaj adores con domic i l io  rural .  

Desde la  percepc ión d e  los entrevistados, actualmente se están dando dos 
fenómenos: en primer lugar, que las famil i as de los trabaj adores rurales opten por residir en 
los centros poblados, mientras que los j efes de hogar, general mente de sexo mascu l ino, 
habitan en sus lugares de trabajo en el  medio rural ( ver capítu lo de migración) .  En segundo 
lugar, que los trabaj adores ocupados en establec imientos rurales próximos a los centros 
poblados, se trasl aden di ariamente a trabaj ar, manteniendo su domici l io en el medio 
urbano, tal como p lanteamos anteriormente. 

)..- De acuerdo a los datos de los Censos poblacionales y los apo11es de los entrevistados, 
observamos que se produjo, por un lado, un proceso de "vaciamiento " de la zona censal 
s iete, y por el otro, una crec iente concentrac ión de los pobladores en el  medio urbano, en 
especia l  en el  mayor centro poblado de la zona: Vi l l a  Capi l l a  del Sauce. 

Los entrevistados p lantean que, el  hecho que las tareas en el  medio rural sean 
desempeñadas de modo preferenc ia l  por mano de obra masc u l i na, sumado a la  falta de 
oportunidades laborales y educativas para las muj eres y sus h ijos en dicho medio, entre 
otras razonas, ha l levado a las muj eres a abandonar la zona rural ,  para asentarse en el  medio 
urbano. De acuerdo a varios test imonios, existe una crec iente proporción de fam i l i as que 
optan por residir en los centros poblados, mientras que los j efes de hogar, general mente de 
sexo mascul ino, habitan en sus l ugares de trabajo en el  medio rural . Esto trajo como 
resultado una creciente ' "masc11/i11izació11 . , de la población rura l ,  y por el  otro, un aumento 
en la proporc ión de muj eres en el  medio urbano. Vale  destacar, que los centros poblados 
de mayor tamaño resultan, muy atractivos para las fami l i as, pues cuentan con todas los 
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serv1c1os necesarios y reúnen a los l lamados "factores de atracción ", como ser, el acceso 
a internet, la telefonía celu lar y la televisión por cable o sate l i ta l .  
Muchos d e  los informantes ca l i ficados advie1ten que actualmente existe una menor 
presenc ia  de jóvenes en la zona, la cual fue el resultado de la m igración de éste grupo 
etario hacia otras regiones. 

La zona censal s iete, presenta n iveles de desocupación sensiblemente más bajos que 
la media nacional ,  que está ubicada en el  entorno del 6% a l  promediar el  año 20 1 3  (cuadro 
1 2) .  Suponemos que la  proporción de desempleados es pequeña, debido a la  emigración, de 
aquel los que no encontraron opo1tunidades laborales dentro de la  zona censal .  

E n  síntesis, podemos afi rmar que e n  la  zona censal s iete existe una tendencia  a la 
migración, que t iene como principal protagonista a los j óvenes, los cuales abandonan la  
zona por razones princ ipalmente labora les, educativas y de capacitac ión. No obstante, 
observamos además una proporción de m igrantes, fundamentalmente mujeres, que migran 
dentro de la zona censal s iete, desde el medio rural a las local idades urbanas, en especia l  a 
l a  más i mpo1tante, Vi l la  Capi l l a  del Sauce. 

9.3 Futuras líneas de investigación 

A raíz de la presente investigación nos surgieron interrogantes que podrían conducir  a 
futuras investigaciones, que ayuden a profundizar en un mayor conoc imiento de la  N ueva 
Rura l idad. No obstante, en general los obj et ivos generales y especí ficos establec idos en 
las primeras etapas de la investigación, fueron cumpl idos con éxito 

A pa1t ir  de la presente investigación, sabemos que en el  mercado de trabajo rural .  
hay una creciente necesidad d e  contratar mano d e  obra ca l i ficada. No obstante, existe u na 
escasez de trabaj adores que tengan las aptitudes y las cua l idades necesarias para 
desempeñarse sat is factoriamente en una producción que se está modernizando. Un estudio 
futuro interesante podría girar en torno a la  cuestión de la  capaci tación, el  cual ponga sobre 
el tapete las siguientes interrogantes: ¿ Cuáles son las aptitudes, destrezas y cualidades 
necesarias que debería tener el trabajador agrícola'! ¿ Có1110 se explica la escasez de 
trabajadores agrícolas cal(ficados? ¿ Cuáles son las características socio-demográficas de 
los trabajadores cal(ficados? ¿A qué tipo de talleres y cursos asisten? ¿ Qué tipo de 
trabajos dese111peiian 111ayor111ente los trabajadores cal(ficados? ¿ Y  los no calificados? 
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